
C R O N I C A D E L 

JUBILEO COMPOSTELANO 
P O R J E S Ú S R E Y A L V I T E = 

Santiago 21 de Mayo de 1920 Núm. 8 

AL PIE DE LA TUMBA DEL "HIJO DEL TRUENO" 
Los más fervorosos devotos del Nazareno, que fué quien dis­
tinguió con la predilección de su cariño a nuestro muy amado 
Apóstol Santiago, acuden, entusiastas y reverentes, al sun­
tuoso Templo Catedralicio Compostelano para ganar el JUBI­
LEO PLENISIMO. 

Magnífica resultó la R o m e r í a Jacohea de los habitantes de la comarca afcl-
prestál de Postmarcos de Abajo, realizada el miércoles 5 del corriente mes. 

Formaron en ella como unos dos mil peregrinos, los cuales hicieron el viaje 
desde Villagarcía de Arosa en un tren especial, que llegó a la Estación de Cornes 
con veinticuatro unidades, arrastrado por dos locomotoras. 

Grande fué la ani­
mación allí experi­
mentada a i arribo 
del convoy, ejecutan­
do ifna alegre mar­
cha la Banda Muni­
cipal d e Santiago 
que, por encargo de 
los Sres. de Eábago, 
acudió a recibir a los 
peregrinos. 

Después de las diez 
y media de la maña­
na, organizóse la co­
mitiva en la carre­
tera del Campo de la 
Estrella, cerca de la 
Capilla del Pilar, sa­
ludando antes al Ar­
cipreste y Clei o pa­
rroquial í q Postmar­
cos de Abajo el A l ­
calde d e Santiago 
D.Máximo de laEiva 
García y los ediles 
D. Felipe Gil Casa­
res y D. Ildefonso 

E l Maestro de Capilla de la Basílica Composte-
lana D . Manuel Soler Palmer, zaragozano de 
naturaleza, que lleva veintiún años al frente de 
la misma, autor de la Música del Himno Ofi­
cial del presente A ñ o Santo para las Peregri­

naciones Jacobeas. 

Gallego García, así 
como los sacerdotes 
compostelanos D. Jo­
sé Davina y D. Ma­
nuel Eodríguez Añ­
ilo, de la comisión 
receptora , quienes 
auxiliaron allí la or­
ganización de la re­
ligiosa caravana. 

Numeroso gentío 
presenció el paso de 
la Romería por la 
Puerta Fajera, Rúa 
del Villar, Pl aza del 
Cardenal Martín de 
Herrera, Fonseca y 
Plaza de AlfonsoXIÍ, 
hallándose engalana­
dos todos los balco­
nes de las casas de 
dicho trayecto. 

E l día, con una es­
plendidez magnífica, 
contr ibuyó a t a n 
grande animación. 

Desde la llegada. 
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del tren excursionista a Cornes hasta que la devota comitiva hizo su ingreso eu la 
Basílica, no cesaron de oirse las fuertes detonaciones de las bombas de palenque 
y cubos de cohetes, disparados para el anuncio al pueblo compostelano de tan es­
pléndida P e r e g r i n a c i ó n Santiaguista. 

Las campanas de la Catedral, con su algarero repicar, también contribuye­
ron a la mayor alegría. 

A l frente de tan simpática Peregrinación arciprestal de P o s imar eos de Abajo 
y con el estandarte del grupo masculino iba el Abogado compostelano D, Andrés 
Díaz de Eábago y Aguiar, queridísimo, como toda su muy buena y distinguida 
familia, en la tierra de Postmarcos, recogiendo las cintas del artístico trofeo los 
médicos de la Puebla del Caramiñal y de Boiro, respectivamente, D. Senén Calle­
ja del Valle y D. José M.a Gómez Gorordo. 

Este grupo era bastante numeroso, viéndose eu el mismo a varias persona-

Peregrinación Arciprestal de Postmarcos de Arriba, verificada el 17 de Abr i l . 
misma disponiéndose a su ingreso en la Basílica. 

-Cabeza de la 
4t> 

lidades de Boiro, Caramiñal, Palmeira, Carreira y Sta. Eugenia de Riveira, por 
cuyos pueblos se halla muy extendida la devoción al Apóstol Santiago. 

E l grupo femenino era mucho más numeroso que el anterior, conduciendo el 
estandarte, en representación de la esposa del Sr. Díaz de Rábago D,a Narcisa Pé­
rez Esteso —perteneciente a distinguida familia compostelaua— su hermana polí­
tica la Srta. Pilar Díaz de Rábago y Aguiar. Y recogían las cintas las Srtas. Am­
paro García Martí y Carmen Paz Marino, de la Puebla del Caramiñal, a las que 
acompañaron ranchas amigas suyas de tan floreciente villa. 

Las dos bandas de música Municipal Compostelaua y del Regimiento Infante­
ría de Zaragoza ejecutaban los majestuosos acordes del Himno Jacobeo, cuyas 
tiernas estrofas cantaban, muy entusiasmados, los peregrinos. • 

Eti la Presidencia iba el Arcipreste de Postmarcos de Abajo D. José Hermo 
García, Párroco de San Pedro de Palmeira, llevando a sus lados al Alcalde de 
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Santiago Sr. de la Riva y a los concejciles Sres. Gil Casares, y Gallego García. 
En la Puerta del Obradoiro, a su ingreso en la Basílica, fueron recibidos los 

romeros por el Deán del Excmo. Cabildo Sr. Prieto Albuerne y por los Canóni­
gos D. Juan Fernández Martín y D. José Díaz Neira, saludándoles, también, 
los Sres. Tafall Abad y Rodríguez Vi;.lasante, (Fabriquero y Maestro de Ceremo­
nias, respectivamente) y el Beneficiado Sr. García Díaz. 

Un cubo de bombas reales anunció entonces la entrada de la R o m e r í a Jaco-
bea de Postmareos de Abajo en la Catedral.-

Acomodados convenientemente los peregrinos en las dos naves del Transep-
to, comenzó la Sta. Misa, siendo celebrada por el Ledo. D. Manuel Davila Gar­
cía, Párroco de San Cristóbal de Abanqueiro. Dirigió el rezo del Rosario el doc­
tor D. José Lorenzo Mieites, Párroco de Sta. María de Juno. 

Después el Excmo. Sr. D. Ramiro Fernández ValbLiena, Obispo Titular de 
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E l Vizconde de San Albertor(Ilustre Caballero Santiaguista) D . José Várela de L i m i a y Menéu-
dez, con el Arcipreste y peregrinos de Postmarcos de Arriba, en la Puerta de Palacio 

<» 

<» 
<^ 
<^ 

<^ 
<#> 

Scilo y Auxiliar de Conipostela, ocupó-la Sagrada Cátedra para saludar y felici­
tar a los peregrinos en nombre del^Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo, 
pronunciando también una elocuente plática, fomentadora del culto y veneración 
a nuestro excelso Evangelizador, el Apóstol Santiago. Concluyó bendiciendo las 
medallas y objetos piadosos. 

Funcionó seguidamente el Botafumeiro, cantándoso el Himno oficiaFde las 
Peregrinaciones. 

.Los romeros pasaron por la Puer ta Santa , abrazando muchos de ellos al 
Santo Apóstol en sn camarín del altar de la Real Capilla. 

Varios peregrinos recibieron la Santa Eucaristía en la Capilla de la Comu­
nión, pues no lo habían hecho antes, efecto de la hora temprana del viaje. Algu­
nos, tales como los de Sta. Eugenia, Carr.eíra y Paimeira, han tenido que salir de 
sus .casas a la madrugada para tomar el vapor que les condujo, a la Puebla y de 
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allí ssguir, también embarcados, a Villagarcía de Aros^í, donde se formó el tren 
especial de la Peregrinación. 

Durante el paso de los romeros por la Puer ta Santa o de los Perdones la muy 
brillante Banda del Regimiento de Zaragoza, dió un concierto en la Plaza de los 
Literarios, prolongándose esta agradable audición musical hasta las dos de la 
tarde, por lo que se congregó allí un numeroso concurso para aplaudir al inteli­
gente maestro Sr. Rebollo y a sus discípulos. 

Hízose nuevamente gran derroche de bombas y cohetes, elevándose un glo­
bo de colosales dimensiones con sentida dedicatoria de los romeros de Postmarcos 
de Abajo al Apóstol Santiago, 

E l Arcipreste Sr. Hermo, los Sres. de Rábago, el Clero y las personas distin­
guidas de la comarca arciprestal de Postmarcos de Abajo, subieron a Palacio con 
el objeto de cumplimentar al Cardenal Martín de Herrera, recibiéndoles en su Cá­
mara. E l venerable Purpurado les colmó de parabienes, alentándoles a no desma­
yar en el eiitusiasmonmuy caluroso, que han demostrado por la devoción al Após­
tol Santiago, devoción que no se cansa ele propagar tan ilustre Príncipe dé la 
Iglesia. Dióles, como padre amantísimo, su bendición pastoral. 

También cumplimentaron "al Sr. Obispo Auxiliar. 
Los Sres. de Rábago obsequiaron .en el Hotel Suizo con un espléndido ban­

quete a sus amistades de la comarca de Postmarcos de Abajo, brindándose por el 
más preferente cariño a la urbe compostelaua, fiel custodiadora del Sepulcro de 
nuestro Padre en la Fe, y por,el florecimiento do tan hermosa comarca, en laque 
suelen pasar buena parte del año y donde tienen sus cariños grandes. 

E l retorno de la Romería constituyó una nueva nota de animación extraordi­
naria, formando los peregrinos cerca de la Capilla del Campo de la Estrella a las 
cuatro y inedia de la tarde, para dirigirse, precedidos de la Banda de Música Mu­
nicipal de Compostela, a la Estación ferroviaria de Comes. 

Allí se congregaron muchos santiagueses con el ánimo de hacer una despe­
dida muy amable a los romeros de Postmarcos de Abajo, que regresaron a Villa-
garcía de Arosa en el mismo tren especial de la mañana, dándose Víctores entu­
siastas, por los peregrinos, a los Sres. de Rábago y a Compostela, que eran con­
testados por los santiagueses á la comarca de Postmarcos de Abajo. 

Y , entre los alegres acordes de la Banda y los detonantes estruendos de las 
bombas de palenque, emprendió su marcha el convoy, gozosos los romeros de ha­
berse lucrado del cúmulo de gracias espirituales que comprende el singular Jubi­
leo Compostelano, cada vez, en cuanto se refiere al presente año, más espléndido 
y más atrativo, por lo que mucho cabe aplaudir la obra eminentemente excelsa 
que, treinta y taptos añbs hace, viene alentando, con sus enardecidos entusias­
mos apostólicos, el ya benemérito Cardenal Martín de Herrera. 

E l Anttóuo Condado de "Moranea" 
Dentro del territorio arciprestal de Morana dicen, varios historiado­
res, nació el Rey D. Alfonso V i l , educado por el famoso Conde de Traba, 
a quién el primer Arzobispo Compostelano, D. Diego Gelmírez, ante el pro­
pio altar del Apóstol Santiago, bautizó armó de caballero, ungió y coro­
nó, siendo ya Señor de Galicia, e hízole Canónigo de su Real Basílica. 

La comarca arciprestal de Maraña, que hoy envía sus hijos a la urbe compostelaua 
para ganar las singulares gracias del Jubileo del Año Santo Apostólico goza, des­
de muy antiguo, del rango regio, ya que su, por decirlo así, Capitalidad, la muy floreciente 
villa de Caldas de Reyes, según expresión de varios historiadores, sirvió de cuna a,l in­
signe Monarca D. Alfonso VII, que tantos recuerdos evoca en la Crónica de Composte-
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la y de su Templo Catedralicio. Por eso a la citada Capitalidad se le aplica el apelativo 
de Vil la de Doña Urraca, en memoria gloriosa de la madre de dicho Rey. 

Situada se halla esta comarca arciprestal morañesa en la provincia de Pontevedra, 
constituyéndola treinta y cuatro parroquias matrices y cinco filiales, con las siguientes 
advocaciones: 

Agudelo, San Martín; Alba, Santa María; Amil, San Mamed; Arcos de la Condesa, 
Santa Marina; Arcos de Furcos, San Verísimo; Baliñas, San Andrés; Barro, San Verísi-
mo; Bemil, Santa María; Briallos, San Cristóbal; Caldas de Reyes, Santa María; Caldas 
de Reyes, Santo Tomás; Campo, San Miguel; Cequeril, Santa María; Cerponzones, San' 
Vicente y Berducido, San Martín; Cesar, San Andrés; Cesar, San Clemente; Cuntís (Ba­
ños de), Santa María; Cosoirado, Santa María; Estacas, San Félix y Piñeiro, San Mamed; 
Fragas, Santa Marina; Gargantáns , San Martín y Moraña, San Lorenzo; Geve, San An­
drés; Geve, Santa María; Lamas, Santa Cruz; Lerez, Divino Salvador; Moraña, Santa Jus­
ta; Muimenta, Santa María y Couso, San Miguel; Perdecanay, Santa María; Pórtela San­
ta Eulalia y Couselo, San Miguel; Pórtela, San Mamed; San Pedro; Sayáns D i ­
vino Salvador; Trorf/zs, Santa María. ' 

Tales feligresías cuentan con el siguiente clero parroquial: 
Arcipreste.—Dr. D. Manuel Castro Ballesteros, Párroco de Santo Tomás de Caldas 

de Reyes. 
Párrocos.—D. Antonio Canitrot Martínez, D. Manuel Peleteiro Qondariz, D . Ma­

nuel Durán Pereira, D. Enrique Doval López, D. Antonio Carballo García, D. Agustín 
Tombo González, D. Juan José Coto Ortigueira, D. Ramón Barreiro Cañedo, D. Antonio 
Rama Lestón, Dr. D. Castor Suárez Barros, D. Manuel Fariña Mariño, D. José Antonio 
Escariz Pórtela, D. Manuel Lareo Penas, D. Benito Salgado Piñeiro, D. Miguel Ferreirós 
Castro, D. Santiago Abuelo Lado, Br. D. Bartolomé Piñón Lorenzo, D. Pedro Carballo 
Soto, D. Vicente Mouriño Mougán, D. Bernardino Pereira Eirín, Licdo. D. José Castro 
Maquieira, D. Victorino Pereira Eirín, D. Celso Alvarez Pérez, D . Manuel Redondo Rui-
bal, Dr. D. Leandro del Río Camota, Dr. D. Fernando García Leiro, D. Ramón Cerviño 
Villar, D. José Pazos Caeiro, D . José Martínez Lapido, D. Rafael Costa Romero, Doctor 
D. Bernardo Casal Soto y D. Antonio Arca Campos. 

Ecónomo.—D. Luís Freiré y Freiré. (Santa María de Perdecanay). 
Coadjutores in capite.—D. Antonio Morales Róo y D. José Estévez Boullosa. 

, Coadjutores.—D. Modtsto Baliñas Pazos, D. Joaquín Magariños Búa, D.Manuel 
Pardeiro Piñeiro, D. Jesús Fernández Ameijeiras, D. José León Piñó Martínez, D Felipe 
Blanco Campos, D . Manuel Paz Viñas, D. Serafín Ameijeiras Sueiro, D. José Fon-, 
tán Coto, D. Gervasio Núñez Barros, D. Ramón Calviño Cobas, D. Jesús Várela Lomba, 
D.José Fernández García, D . Ramiro Tosar Torres, D . José Magariños Nóvoa. 

Capellanes.—D. Manuel Coto y Coto, D. Antonio Piñeiro Miguens y D. Ramón V i ­
dal Riva. 

Sacerdotes adscritos.—D. José Touceda Torres y D. José Caldas Monteagudo. 
Las referidas treinta y nueve parroquias enclavadas se hallan en los términos municipa­

les de Barro , Caldas de Reyes, Campo Lameiro, Cuntis, Geve, Moraña , Pontevedra y 
Portas, las que, según los datos del último censo eclesiástico, tienen 7.579 vecinos, con 
una población aproximada de 37.895 almas. 

Esta comarca arciprestal de Moraña se encuentra situada en el extremo Sur de la 
diócesis Compostelana, lindando con las de Vea, Tabeirós, Montes, Cotovad, Marrazo, 
Salnés t I r ia -Flavia ; todas ellas en la provincia de Pontevedra, porque su proximidad 
a la última (formada también por feligresías de la de Coruña) es en parroquias de aquella 
provincia. Por la Constitución de 17 de Mayo de 1177, Pontificado de D. Pedro Suárez, 
dependiente era, con las de Rivadulla, Montes, Cotovad, Salnés y Marrazo, del Arce-
dianato Salinense, en la Basílica del Señor Santiago. 

Atraviésale el río Umia, que bien debiera ser navegabk desde Caldas a Cambados, 
y las aguas del muy poético Lérez sírvenle de divisoria desde Campo Lameiro hasta la 
parroquia titular del mismo, en las puertas de la paradisiaca ciudad pontevedresa. 

Su territorio participa de monte y de llano y ofrece muy pintorescos y amenos pa­
rajes, siendo de los más ricos" de Galicia por su abundante producción agrícola. 

Referirémos los detalles más salientes de dichas parroquias del antiguo Commiso 
o Condado de Moranea. 

Agudelo (San Martín).—Constituye un valle muy hermoso de las cercanías de la tierra 
de Salnés, feligresía de siete lugares con 140 vecinos y perteneciente al municipio de 
Barro. En los tiempos del Cardenal Visitador Sr. Del Hoyo sólo contaba 44 y los frutos 
parroquiales producíanle al Rector 50 cargas de pan (1). Su Patronato lo ejerce actual-

(1) ' «M'emorias del Arzobispado de Santiago». 
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mente D. José Bermúdez, si bien perteneció, por jare devoluío, a la Mitra Arzobispal 
Compostelana (1). 

Alba fSta. María).—La iglesia parroquial se halla a la orilla de la vía férrea, casi en la 
entrada de Pontevedra. Esta feligresía, con las inmediatas de Cerponzones, Campañó (en 
Salnés) y Lérez, constituyó antiguamente el Ayuntamiento de su nombre, incluido hoy en 
el de Pontevedra. 24 vecinos tenía cuando Del Hoyo la visitó, por mandato del Arzobis­
po D. Maximiliano de Austria; pero, al presente, son 140. Fué del Patronazgo de la Mitra, 
que percibía 84 ferrados de todo pan y la Fábrica parroquial la renta anua de cuatro va­
cas (2). En la actualidad este Beneficio curado es de provisión de la Corona. Entre sus 
Párrocos distinguidos, debemos recordar la memoria de D. José María Pardal, nativo de 
Sietecoros, quien, siendo Rector de Santa María de Zas, sostuvo largamente ante el Rey la 
propuesta, en primer lugar que para Alba le había hecho el Arzobispo D. Rafael de Múz-
quiz, previo Concurso/y que, al fallecer éste, el Secretario y Gobernador de la Diócesis, 
D. Miguel B. Cantero y Grande, a pesar de las facultades que le confiriera, cuando su 
regreso del destierro de Canarias, hubo de negarse a ello, por entender que cesaran tales 
facultades. Hecha la nueva terna en 1822, entonces el Rey le nombró Párrbco de Alba. 
En" segundo y tercer lugar figuraron, respectivamente, el pontevedrés Licdo. D.José 
Acuña y el noyés Dr. D. Ramón Malvárez-, Profesor sustituto, este último, de Teología en 
la Universidad Literaria Compostelana (3). E l Arzobispo D. Alonso de Fonseca, puesto 
de acuerdo con el famoso Conde de Monterrey, dirigió, Agosto de l i l i , sus armas con­
tra la villa de Pontevedra, seguro de un triunfo completo por la prisión en Benavente 
del no menos famoso Conde de Camiña, para recobrar de los usurpadores portugueses 
las tierras del dominio de los Reyes D. Fernando y D.a Isabel. Y pudo muy pronto ha­
cerse dueño del" Castillo de Santa Maria de Alba q\x<t el Conde había levantado reciente­
mente (4). En los términos de dicha feligresía se halla la ermita de San Cayetano, edifi­
cada por mandato del Párroco D. Jerónimo Carrera de Andrade, Comisario del Santo 
Oficio de Inquisición del Reino de Galicia, quién, al propio tiempo, dió poder a Don 
J. Antonio Carrera, Párroco de San Martín de Liñayo (Barcala) y a D. Ventura Araújo 
Ozores para fundar en ella una capellanía colativa, dotada con 50 ducados al año, me­
diante el Vínculo y Mayorazgo de su casa principal de Pontevedra, que, igualmente, 4 de 
Abril de 1703, mandó constituir y con destino dicha Capellanía a sus descendientes. En 
1769 era poseedor de este Vínculo D. Benito Osorio G^los Montenegro, vecino de Pon­
tevedra (5). También lo ha sido el Conde de Torre Novaes, representando a su esposa 
D.a Concepción Osorio (6). En la época de este mismo Párroco Sr. Carrera y Andrade 
se han reformado las Constituciones de la allí muy antigua Cofradía de los Remedios (7). 

Amil (San Mamed).—Bastante montuosa y perteneciente al municipio de Maraña , en 
el partido de Caldas de Reyes, 30 hogares de los tiempos de Del Hoyo (8) se han au­
mentado, actualmente, a 127, siendo entonces sus frutos parroquiales 40 cargas de pan 
para el Rector, presentado por la Casa de la Bazaca (solariega del caudillo de la Guerra 
de la Independencia D. Benito Várela y sita en la inmediata feligresía de San Lorenzo de 
Maraña) . Tiene la parroquia de Amil en una de las alturas del Xesteiras, atalaya majes­
tuosa del país maráñense, un famoso santuario dedicado a Nuestra Señora de los Mila­
gros, y suele atraer la devoción de todos los pueblos de la redonda y aun de tras el 
mar, que se divisa en una gran extensión desde tan elevado punto. E l origen suyo data 
de los primeros años del siglo X I X , siendo Párroco D. Antonio Manüel Verea, por el 
fervor de unos cuantos feligreses al construir en dicho lugar, denominado C h d n , 
una humilde ermita, que muy pronto había de alcanzar considerables limosnas, conver­
tidas por el referido Sr. Verea y por,el sucesor suyo D. Pedro Velay en rentas censuales 
para acometer la edificación de un buen templo, rentas de las que hubo de incautarse 
el Estado en 1841. Pero el ilustre Rector que les sucedió en 1845 —antiguo Párroco de 
Santa María de Trazo (Berreo de Abajo)— D. Blas Parga Chans, prosiguiendo las obras 
iniciadas por el Sr. Velay, pudo tener la satisfacción de dotar al país de Morana con uno 
de los más suntuosos santuarios gallegos. Este Párroco regentó durante muchos años la 
iglesia de Amil, siendo consideradísimo de los superiores, compañeros y feligreses, pues 
en el año de 1864 aun era Arcipreste de Moraña (9). Ultimamente construyó para el 

(1) Archivo Arzobispal. Arciprestazgo de M o r a ñ a . (Varia) Mazo I . 
(2) «Memorias referidas». Año 1620. 
(3) Archivo Arzobispal de Santiago, Arciprestazgo de M o r a ñ a (Varia) Mazo I . 
(4) Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, Tomo V I I , págs. 285-6. 
(5) Archivo Arzobispal de Santiago. C a p e l l a n í a s . Mazo I V . 
(6) I d . id. Fundaciones Piadosas (Estadística), Mazo I I . 
(7) Id . id. Arciprestazgo de M o r a ñ a (Varia) , Mazo I . 
(8) «Memorias» citadas. 
(9) Archivo Arzobispal de Santiago. Arciprestazgo de M o r a ñ a (Varia) Mazo I . 
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santuario de los Milagros de Amü un artístico altar gótico el laureado tallista composte-
lano D. Jesús Landeira Iglesias, ahora Profesor de Modelado y Director de la Escuela de 
Artes y Oficios de Baeza (Jaén), encargo del actual Párroco D. Manuel Duran Pereira. 

Arcos de la Condesa (Sta. Marina).—En una llanura, abajo déla villa de Caldas de 
Reyes, hacia el valle d tSalnés . Fué una de las Tenencias del Cabildo Catedralicio de Com-
postela, cuyo Patronato 
parroquial ejercía-a n t i -
guamente, poniendo allí 
un Vicario que^ por con­
grua,' percibía el diezmo 
de ciertas heredades, se­
gún Del Hoyo (1) unos 
seis mil maravedises (hoy 
aproximadamente 45 pe­
setas) más el pie del al­
tar, y ejerciendo también 
el Señorío temporal. Es 
muy venerada su ermita 
de Santa Lucía, al pie de 
la carretera que conduce 
de Santiago a Ponteve­
dra, el camino r e a l de­
bido a la munificencia 
de dos beneméritos Ar­
zobispos Compostelanos, 
los Sres. Rajoy y Malvar. 
Domingo d e Canay en 
1725, para su hijo el L i ­
cenciado D. Juan de Ca­
nay, fundó la Capellanía 
colativa de Nuestra Seño­
ra de las Virtudes, dotán­
dola con 88 ferrados de 
maizy 4 moyos devino (2) 

Arcos de Parcos (San 
Verísimo).— En la parte 
Norte del Arciprestazgo 
de Moraña, lindando con 
el de Tabeirós y cerca de 
la villa de los Baños de 
Cuntis, a cuyo municipio 
pertenece. Por esta feli­
gresía, de muy remota.an­
tigüedad, pasaba una vía 
romana, de la que aun se 
hallan vestigios. Tiene 178 
vecinos —le apuntó 59 el 
Canónigo Del Hoyo— y 
de sus frutos parroquiales 
se hacían dos partes, una 
para, el Rector (44 cargas 
de pan), que, además, se 
servía del iglesiario, y la 
otra, por sincura, para el 
Monasterio de San Martín 
Pinario, de la ciudad com 
postelana. Varios legos 
son los presenteros de 
este Beneficio curado que 
el Rey D. Fernando I I en 
10 de Julio de 1168 donó, con la villa de Cuntis y las feligresías de Caúselo y Estacas (en 
Moraña), Quimarey(en Tabeirós) y Vea (en el Arciprestazgo de su nombre), a la SanU 
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(1) «Memorias» referidas. 
Archivo Arzobispal, Fundaciones Piadosas, Mazo I I 
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Iglesia de Santiago, siendo Arzobispo D, Pedro Gudestéiz, a cambio de la ciudad de 
Coria (1), En el atrio de esta parroquia se conservan dos artísticos relieves de piedra, 
compañeros de los que, circundando a la muy antigua iglesia, representaban allí pasa­
jes principáles de la vida de Jesús, los cuales, a juzgar por los existentes, debían ser una 
verdadera preciosidad. Y mucho hay que aplaudir el celo de quienes se preocuparon 
de acomodarlos en él muro de dicho atrio cuando se hizo la reforma del mismo. Fué 
Monasterio de Monjes BenedictiiTOS, pues en el año 898 Sisnando, Obispo de Santiago, 
con 28 miembros del clero catedralicio, suscribió el acta de fundación cuín communi con-
latione sancti jacobi, según se deduce por el Apéndice núra. X X I I I que-el sabio Canó­
nigo cpmpostelano Sr. López Ferreiro puso en el tomo I I de su magna «Historia de la 
Basílica Santiaguesa», resultando que dicho Sisnando presbítero-y sus hermanos hicie­
ron con el Abad Adulfo un pacto o plácito de vida religiosa y le dieron la referida iglesia 
de San Verísimo de Arcos de Furcos. Por este templo, al fin de su parroquia nativa, sien­
te un cariño grande el M. í. S. D. Manuel Caeiro Sobrado, Canónigo de Compostela y 
Mayordomo del Sr. Cardenal Martín de Herrera, ai que no cesa de mostrarle su pro­
tección (2). La iglesia de Arcos de Furcos contaba cerca de tres siglos y medio cuando, al 
anochecer del 2 de Noviembre de 1844, un rayo tiró con la fachada —que, como el ábside 
debía ser rómánica— haciendo pedazos La campana (3) y, al ser reconstruida, se le au­
mentaron doce cuartas. Dicha iglesia ya venía amenazando ruina, si se aprecia por los 
mandatos para repararla, consignados en las Visitas Pastorales de 1791 y 1826 (4). Tenía 
deseos de verificar tales obras de reparo y ensanche el Párroco D.Juan Antonio Buela y, 
a este fin, había logrado reunir, de limosnas y ahorros del culto, como unos ocho mil rea­
les; pero una gavilla de facinerosos —así se expresó en lamento al Arzobispado— sor­
prendióle en su propio lecho la noche del 18 al 19 de Marzo de 1864 y hubiérale dado 
muerte «si, después de haber recibido varios golpes y de ser arrastrado por las habita­
ciones, no cediese en revelar a aquellos héroes del crimen el sitio en que tenía guardado 
el dinero» (5). Digno de mención grande resulta ser otro de los Párrocos de esta feligre­
sía —el Sr. D. Ramón de Valenzuela y Carbajales, que murió de Arcipreste de la Basíli­
ca Compostelana— por haber edificado, 1877, en el lugar de la Añilada y a orilla de la 
carretera de Cuntís, la Capilla de San Isidro y Santa María de la Cabeza, de cuya Real 
Hermandad madrileña había sido Vicepresidente. 

Baliñas (San Andrés).—Acercase a la Tierra Salinense y pertenece al municipio de 
Barro. Su vecindario consta de 80 familias, distribuidas en nueve lugares. El Patronato 
suyo ejercíalo antiguamente el Monasterio de San Juan de Poyo. Y el Párroco, nombrado 
por dicha Santa Casa, percibía, como frutos, 40 cargas de p a ñ y una pipa de vino, tenien-

(1) Historia de l a S. A. M. Iglesia de Santiago, López Ferreiro, tomo I V , Apéndifes, pági­
na 97, núm. X X X I X . 

(2) L a gratitud de sus paisanos para con los importantes favores, personales y pecuniarios, 
del Sr. Caeiro bien patente se llalla en dicho lugar, pues desde el 6 de Agosto de 1917 L a y co­
locada sobre el ábside románico del templo parroquial de Arcos de Furcos una art ís t ica lápida de 
mármol blanco, obra del escultor compostelano Ventura Caulonga, que pregona la esplendidez de 
tan ilustre Capitular de Santiago en todo momento—alguno hubo de suma gravedad y aflicción 
por la total pérdida de las cosechas—hacia sus muy queridos compatriotas. Y nosotros, que hemos 
asistido a la solemne ceremonia del descubrimiento de esta lápida —verdadero acontecimiento en 
todo .el país 'de Cuntís— no podemos menos de recordar aquí —al hablar de ella— las frases en­
ternecidas del Sr. Caeiro, cuando, después de expresar que no era digno de tanto honor, decía: 
• Sin embargo, acepto todo reconocidísimo a vuestras bondades, para que en la historia de esta 
parroquia donde he visto la primera luz, donde he sido bautizado y donde he pasado los días más 
dichosos de la vida, conste siempre a las generaciones que nos sucedan, que sois un pueblo agrade­
cido y generoso con los que os han hecho alguna merced. Yo hice lo que pude por nusstra-amada 
iglesia y cementerio, donde descansan mis queridísimos padres y abuelos y donde quiero descan­
sar a su lado hasta la resurrección de la carne; pero también vosotros y, especialmente, vuestro 
dignísimo Párroco —D. Antonio Carballo García— habéis hecho más llevaderos los trabajos y las 
contrariedades durante nuestra peregrinación por este valle de lágrimas. Yo puedo manifestaros 
que, t ratándose de nuestra iglesia y de vosotros, todo me parece poco lo que haga, y las satisfaccio­
nes mas grandes de mi vida son las que experimento cuando soy algo útil y puedo serviros... Que 
Dios nos bendiga a todos y nos conserve en la Fe.> 

Un ascendiente suyo, Francisco Caeiro, fallecido en Castilla por los años de 1743, dejó una misa 
perpétua el día de su Onomástico, que debía celebrarse en la parroquial de Arcos de Furcos por la 
limosna de dos reales, hipotecando, para ello y a medio de testamento ante el Escribano de 
número de Pollán, Ensebio Luis Fernández de Molina, la leira de Costa de Arcos, que pro­
ducía cuatro cargas de pan. '(Archivo Arzobispal. *Arciprestazgo de M o r a ñ a > . (Varia) , Mazo I 

(3) L a Rectoral se halla junto al referido templo y el rayo penetró en ella sin que causase 
más daño que la muerte de una vaca en la cuadra. 

(4) Archivo referido. 
(5) Id. id. 
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do entonces que atender espiritualmeute a sólo 27 vecinos (1). Los franceses en 1809 sa­
quearon por completo su iglesia, cometiendo grandes tropelías. 

Barro (San Vcrísimo).—Capitalidad del Ayuntamiento de su nombre. Su iglesia pa­
rroquial, en lo más elevado, domina toda ia comarca. Fué del Patronato de la Mitra Arzo­
bispal Compostelana, a la que abonaban de los frutos parroquiales cuatro y doce cargas 
de pan, respectivamente, el Párroco y el Colegio Mayor de Santiago, pues este último 
percibía, por sincura, tres partes de ellos, habiendo aumentado considerablemente en ve­
cindario, ya que Del Hoyo le consignó en sus «Memorias» 63 hogares y hoy cuenta con 
212. San Verísimo de Barro es la patria del esclarecido polígrafo M. I . Sr. D. Angel Amor 
Ruibal, que lleva varios años perteneciendo al Excmo. Cabildo Catedralicio de Com-
postela (2). 

Benül{Sta. María).—En el vértice del ángulo que forman los Arciprestazgos á t l r i a -
Flavia y Salnés para acercarse al de Moraña y muy cerca de la villa de Caldas de Reyes, 
a la derecha del Bremaña, afluente del Vmia. Sus frutos parroquiales-se dividían antes 
en doce partes, recogiendo cinco de ellas el Rector, calculadas por Del Hoyo en 30 car­
gas de pan, cuatro partes el Arcediano de la Catedral de Compostela por Santa Taasia y 
las tres restantes la Capilla de Alba, i;¡cíusá en el Claustro de la Basílica Santiaguesa y 
fundación del Canónigo Gómez Bailo el Viejo, que hoy posee el Excmo. Sr. D. Ramón 
Gutiérrez de la Peña y Quiroga, Patrono del referido curato de Bemil. La Fábrica parro­
quial, entre otras cosas, tenía de renta por año cuatro yeguas. Y la Mitra de Santiago co­
braba para la Fortaleza de Lobera, sita en la Tierra de Salnés, 72 celemines de pan me­
diado de todo el montón» (3). Desde la décima séptima centuria triplicó su vecindario, 
contando actualmente con 175 familias, distribuidas en cinco lugares. E l Licdo. D. T o ­
más García, Clérigo, veéino de San Pedro de Campañó (Salnés) y sus hermanos los es­
posos Juan y Ursula García, de Bemil, fundaron en esta parroquial, a 16 de Diciembre 
de 1711, una Capellanía de Animas, con varios bienes en la feligresía de Portas, entre 
ellos la Casa de Fontán, adjudicándosela al hijo de los últimos, Licdo. D. Francisco Gar­
cía Bozeta, clérigo de Menores Ordenes, y nombrando Patrono al también hermano de 
ellos Matías García y, a falta de parientes legítimo^, al P. Guardián del Colegio de San 
Antonio de Flerbón (4). Igualmente el Párroco que fué de Bemil y Comisario del Santo 
Oficio D. Miguel Pereira y Mahía fundó allí la Capellanía de San Miguel, con su Víncu­
lo correspondiente (5). Recibe en dicha iglesia mucha veneración el cuerpo del Már­
tir San Justo que al Párroco D. Andrés Antonio Botana y UUoa le envió, con su auténti­
ca por conducto del clérigo D. Benito Antonio Lourido, desde Roma en 18 de Abril de 
1831, el Patriarca de Constantinopla, Vicario General de la Curia del Vaticano, Cardenal 
de Zure, cuerpo santo y auténtica reconocidos, mediante mandato diocesano en 1832, 
por el Dr. D. Vicente Miranda,. Párroco de Santo Tomás de Caldas de Reyes (6). 

Berdncido (San Martín).—Es filial de San Vicente de Cerponzones y ha sido capitali­
dad de municipio, antes de su incorporación al de Pontevedra, de cuya urbe se halla 
próxima. La Fábrica de esta parroquia, según Del Hoyo, percibía anualmente como ren­
ta dos yeguas parideras y dos poldras (7). 

Briallos (San Cristóbal).—En una hermosa y fértil llanura se hallan situados los once 
lugares que comprende, para albergar a 132 familias. Los frutos parroquiales, consisten-

(1) Del Hoyo, «Memorias» referidas. 
(2) Es uno de los prestigios más elevados del Clero español este Canónigo Doctoral de l a 

Basílica Santiaguesa,-cuya nombradla tiene resonante reputación entre los sabios mundiales, efec-' 
to de la magnitud de una labor de verdadero polígrafo. Su grandiosa obra «Los problemas fun­
damentales de la Filosofía y del Dogma>, de la que lleva.publicados cinco tomos, es de las que 
conceden la inmortalidad. Pero, no obstánte estos excepcionales méritos del Sr. Amor Ruibal, el 
Gobierno español, pródigo en las más de las Ocasiones, no acaba de hacerle la debida justicia. 
Y eso que la «Liga de Amigos» de Santiago, acogiendo una bella iniciativa, si bien humilde como 
nuestra, lanzada desde las columnas d e l i b r o de Vigo, cinco años a t rás , ha pedido al Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes que se le otorgue la Gran Cruz de la Orden Civ i l de Alfon­
so X I I . En vista de tan censurable pasividad, cabe preguntar: ¿Para cuándo se espera a recom­
pensar, digna y oficialmente, la magistral e inconmensurable labor de tan eminente español? ¿Ten­
drá que ser en la hora p ó s t u m a , cual con otros lia sucedido?,.. Galicia, y, especialmente Compos­
tela, obligadas se hallan, aun contrariando la excesiva modestia de tan ilustre paladín cultural, a 
romper con tan censurable pasividad... ¡Si, en vez de tratarse de un sacerdote, se tratase de un 
político que pudiese luego conceder mercedes!... 

(3) Del Hoyo, «Memorias del Arzobispado. 
(4) Archivo Arzobispal «Arciprestazgo de Moraña», (Varia) Mazo I . 
(5) Id . id. id. id . 
(6) I d . id. id. id. 
(7) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
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tes en 40 cargas de todo pan y 6 pipas de vino, percibíalos completos el Rector (1). Ejer­
cen su Patronato varios legos, entre ellos el Marquesado de Bendaña. Ilustre hijo de esta 
feligresíá fué el Chantre Compostelano D. Andrés Gondar, descendiente de muy rica fa­
milia briallesa que le" mandó estudiar Teología a Granada, Avila y Roma, en cuya última 
ciudad el Santo Padre Clemente Xí le agració con la Chantría Santiaguesa el año de 1716. 
No sólo reedificó de nueva planta la iglesia de Briallos, sino que la dotó con una 
lámpara de plata de 422 onzas de peso y otros efectos para el culto (2). También le re­
galó una magnífica escultura de San Cristóbal, debida al escoplo de un célebre artista 
madrileño (3). 

Caldas de Reyes (Santa María).—Las aguas del poético Umia, que bajan de tierras de 
Tabeirós, sepáranla de la feligresía de Santo Tomás, o sea la que abarca la parte princi­
pal de la 1 amada Villá de D.'a Urraca. En los tiempos de la Visita Pastoral del referido 
Sr. Del Hoyo, tenía solamente 40 vecinos la parroquia de Santa María de Caldas de Rer 
yes (hoy alcanzan la cifra de 359), dividiéndose los frutos de ella entre el Rector y la Ca­
pilla de Alba de la Catedral de Santiago, ésta por sincura, y percibiendo la Mitra el quin­
to de ciertas heredades y viñas, si bien el Patronato, como actualmente sucede, perte­
necía al Cabildo de Compostela (4). Varias fundaciones piadosas, entre ellas las anti­

guas de la familia pontevedresa de Montenegro, del Párroco 
Bachiller Campaña, de Doña Isabel Prego, de D. Luis Boceta 
de Caamaño, y de D.a Elvira Fernández contribuyentes fueron 
y son del culto de dicha iglesia, cuya construeción data del si­
glo X I ál X I I , siendo de esta fecha su fachada y su ábside ro­
mánicos. Restos de obra gótica del siglo X V se hallan adosados 
a los muros de circunvalación de su camposanto, «en los 
cuales —dice López Ferreiro— están representados Angeles 
tocando instrumentos músicos, algunas carabelas con las Velas 
desplegadas, la encantadora sirena y las efigies de la Virgen 
Santísima y la de Santos dominicos, quizá San Pedro Mártir, 
Santo Tomás y Santo Domingo» (5). De los Párrocos que hu­
bo en estaíeligresía hemos de citar, como muy ilustre, al Señor 
D. Manuel Novo Sánchez lugués de naturaleza, que en la mi-

E I Santo Padre Ca-lixto I I (Qui tad del próximo pasado siglo fué Arcipreste de Moraña y ejer-
dode Borgofia), a quien debe ció allí la Abogacía (6). 
la Iglesia Santiaguesa su ran­
go de Metropolitana y su J u - • 

^bileo Plenís imo. , concedidos ' ~ 

S é s T h T l S e r ^ w S b L ? ^ Del Hoyo «Memorias, referidas. 
Romero Jacobeo. «Historia de la Sta. A . M. Iglesia de Santiago», López Fe-

reiro, t. X , pág. 207. 
(3) Dice, el egregio historiáor compostelano Sr. López Eerreiro 

—obra y tomo citados— que este Chantre Gondar fué «un varón de gran carácter y entereza, co­
mo demostró en todo el tiempo que gozó de su dignidad», refiriéndose en esto a la protesta su­
ya en el Cabildo de íil de Diciembre de 1728, con motivo del incidente habido en la recepción ofi­
cial del Arzobispo D. José del Yermo y Santivañez entre el Cabildo Catedralicio y el Ayuntamien­
to, cuando se adelantó éste, contra ley y costumbre, más allá del Crucero de Conjo para cumplimen-
tar al nuevo Prelado, disgusto que, por inclinarse el Sr. delYermo del lado del Ayuntamiento, duró 
todo el Pontificado, entre Arzobispo y Cabildo. Y el Sr . López Ferreiro, no obstante haber el Sr.del 
Yermo declarado herederos a las iglesias pobres y a los menesterosos de la Diócesis, en su muerte 
ocurrida el 7 de Noviembre de 1737, y de haber f undado en Santiago la Casa de Ejercicios para 
el Clero diocesano bajo la'dirección de la Compañía de Jesús (hoy edificio del Instituto Generai 
y Técnico), le juzga de este modo: «De su celo, erudición y laboriosidad no puede dudarse; de lo 
que puede dudarse es de si tan rocomendables cualidades estuvieron siempre acompañadas de la 
prudencia tan necesaria en el que está al frente del gobierno de una Diócesis. No supo dominar su 
carácter violento e irascible, que no le impedía el recurrir , cuando el caso se le presentaba, 
a la doblez'y a la simulación.» 

A l ilustre hijo de B r i a l l o s í ) . Andrés Gondar, cuyo enterramiento se halla en la Capilla de la 
Furísima Concepción (Cofradía de Clérigos de la Prima), debe la Sta. Apostólica y Metropolita­
na Iglesia de Compostela varias importantes mercedes, tales como la Fiesta de la Aparición de 
Santiago en la Batalla de Clavijo, la dotación con 90 reales cada uno de los sermones de la Fiesta 
principal y Traslación, pues era un fervoroso devoto del Santo Apóstol, varias reliquias que trajo 
de Roma con sus respectivas auténticas, y dos fuentes grandes ie plata para servicio del altar 
mayor. Fué suya una hermosa colección de cuadros que se admira en la Sacristía de la Catedral, 
adquirida por el Cabildo a los testamentarios. 

(4) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
(5.) «Historia1 de la S. A . M. Iglesia de Sant iago», tom. I , págs. 168-172. 
(6) Bautizado en. la parroquial de Santiago, de la ciudad de Lugo. A la Universidad Com-

postelana encaminóse después de los primeros estudios hechos en su pueblo nativo, cursando cou 
noíable aprovechamiento las Facultades deTeología y Jurisprudencia, en las que, respectivamente, 
se Doctoró y Licenció. Antes, 22 de Septiembre de 1839, había obtenido una beca del Colegio Ma-

Biblioteca de Galicia



H O J A S J A C O B E A S ^ _ ^ J j 1 5 

Caldas de Reyes (Sto. Tomás).—La iglesia antigua de esta parroquia, en la pinto­
resca orilla del Umia, fué erigida a fines de la duodécima centuria, y dedicada a ban-
to Tomás Obispo de Cantorbery. «Por estos tiempos—refiere el erudito cronista fran­
ciscano Rvdo. P. Atanasio López (1)— solían venir a visitar el sepulcro del Apóstol 
de las Españas numerosas caravanas de peregrinos ingleses, y cuéntase que entre ellos 
vino también el Santo Obispo, que, pasando por Caldas, celebró en esta villa el banto 
Sacrificio. Pasados algunos años, el Sumo Pontífice Alejandro I I I inscribió en el Cata­
logo de los Santos a Tomás de Cantorbery, y, eligiéndose en Caldas una niieva igiesra, 
creyóse muy justo dedicarla al que, haciendo tránsito por esta villa, peregrino de ban-
tiago, poco antes había edificado a sus habitantes con el olor suavísimo de sus virtu­
des» Hay una tradición de que el -primitivo pueblo estuvo situado en el monte E i n n , 
a poco más de un kilómetro, desaparecido por un cataclismo y perteneciente a la 
nacionalidad cilena, cuya capital era Aqtiae Celenae - C a l d a s , en opinión del br. López 
Ferreiro— y Caldas de Cuntís, muy inmediata, según el Sr. Murguia y otros trata­
distas sobre dicha población romana, que era sede episcopal, y donde, en los pri­
meros siglos del Cristianismo—dice el autor-.de \z Historia d é l a Basüica baniia-
guesa (2)— hubo un Concilio contra los Priscilianistas, cuyo Prelado era entonces el 
Obispo Carterio. Cuando se demolió la iglesia antigua a fin de erigirla de nueva planta 
—concluida hace pocos años' por la munificencia del venerable Cardenal Martín de 
Herrera que tiene en su fachada una lápida recordatoria de la gratitud caldense para 
darle su egregio nombre a la Plaza donde se alza— desaparecieron algunas ]oyas artísti­
cas e históricas, entre ellas la Torre de Doña Urraca, cuya piedra sirvió para la cons­
trucción, habiéndose aprovechado el ábside y los ventanales góticos, que no correspon­
den al estilo del nuevo templo; pero, al menos, se han librado de una completa perdi­
da (3) E l laureado artista santiagués D . Jesús Landeira Iglesias, por mediación de los 
Sres. Salgado, que mucho trabajaron entonces para el progreso y florecimiento de su muy 
querida villa, tiene en esta iglesia tres altares góticos, demostrativos de la valia de sus 
condiciones artísticas. Antiguamente los frutos parroquiales de Santo Tomas se dividí­
an en cuatro porciones, délas que llevaba una el Colegio Mayor de Santiago, üel Hoyo 
calculó - en sus «Memor ias»- que las tres porciones del Rector de esta fehgresia val­
drían 40 cargas de pan mediado y dos pipas devino. La Mitra ejercía el 1 atronato. 

yor de Fonseca, declarándosele entonces por el Tribunal calificador de las oposiciones «como de 
l i s más beneméri tos . . E n la referida Universidad explicó las Cátedras de Sagrada E«cntnra du 
rante tres cursos, en concepto de Profesor sustituto, y la de Teología Oposiciono el 1845 a de 
Discinlina Eclesiástica, figurando en la terna de-provisión. Mediante el Concuiro general del lb4o, 
o S r e i Beneficio ^urafo de Caldas de Reyes. E l 1858 oposicipnó la ^ ^ X ^ f S ^ 
la Basílica de Lugo y en el mismo .año también oposiciono la Penitenciaria de Santiago, a canzan 
do la mlíad de los votos y sólo por mayor edad se declinó la elección canomca dd que obtuvo la 
Prebenda. (Archivo Arzobispal de Santiago. Arcipredazgo de Morana , \ Y ! f o iqfo l1Prió(ii-

m .Recuerdos históricos de Caldas de Reyes., articulo publicado en el n.0 1958 del penodi 
co comnosteL o ^ « H o de G a l i c i a (17 de Abril del Año Santo de 1915). Su autor el ilustre 
f r a i r ^ n o r ta Kvda. P . Atanasio López, muy respetable y admirado amigo nuestro, es un ervo-
roso e S a ta por las cosas de Galicia, su madre adoptiva, como educado desde nmo en el con­
a t o c ^ o s t e l L o . Y en sus tareas evangélicas por diferentes comarcas g a l l e ^ 
nunca la ocasión de mostrarle su interés a las cuestiones históricas de las mismas adquiriendo 
í ¡ copioso arsenal de datos. De sentir es que ahora, por haberse encargado dé la dirección de la 
í e v S madri eña «Archivo Ibero-Americano (Estudios históricos sobre la Orden franciscana en 
Espa ,a r s u s Misiones) tenga que ausentarse de Galicia, y, por lo tanto, de ^ t a muy amada cau-
da cLpos t e l a í i a Bueno ts que promesa nos hizo de aprovechar su estancia en Madrid para con­
t inuare el ' A el i v ^ ^ la obra histórica Gallega, donde lautos documentos permanecen 

el oUÍdo de ío que aún llamándose verdaderos amantes de las glorias de nuestro esplendoroso 
pasado no tienen para ellas el cariño que reclaman. Sírvanos, al menos, esta promesa formal, co-
L propia d e l S l f t a n para Conllevar resignada mente su obligada ausencia de Compos-
tela, donde tanto se le aprecia y admira. 

% E H e s e o l f a c ^ i í f a Construcción de este nuevo templo al^ 
no los vecinos de Caldas , pues ya en el año de 1828, el Arquitecto Académico D Melchor de 1 rado 

z ^ m i " ™ fa ra el m?s¿o, ¿ h e l o también constante de - - ^ sus m á s e ^ 
el Dr D José María Canosa, que intentó realizarlo por los anos de 18ol. Este ilustre saceraoie 
perteneció aT c l S de Santiago, donde murió siendo Deán Presidente de dreha 
Corporación después de haber ejercido el Vicariato Capitular. Entre noso ros vive uno de sus 
u X s f a m i l i a ^ eldo^ Ca edrático de Historia de España en la Facultad de ^ o s o f i a y 
L e t r a f de irUniver'sidad Compostelana D . José González Salgado, que fué uno de los entusiastas 
presidentes de r S e r m Jacohea de la M a h i a en el presente Año Santo y del que ya nos he­
mos ocupado en el curso de esta «Crónica del Jubileo.. 
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correspondiente hoy a la Corona. Hubo en ella el llamado Hospital de Santiago con algu­
nas camas, que tema la renta anual de cuatro y media cargas de pan y veinte reales (1) 

Campo (San Miguel). - Es Capital del Ayuntamiento de su nombre, cerca de 
las tierras arciprestales de Montes y Cotovad, separándole de esta última las plácidas 
aguas de Lerez, en una encañada montuosa. Ha progresado mucho, contando con un 
censo eclesastico de 229 vecinos. Los frutos parroquiales valían antes al Rector 60 car­
gas de pan. En Praderrey y en Lodeiro, orillas del Lérez, emergen dos manantiales de 
aguas sulturosas ínas que mucho es de sentir no tengan aprovechamiento medicinal (2) 

Cequenl (Santa Mana) . -A la izquierda del Umia, en un terreno quebrado, cerca 
del Arcipi-estazgo de Tabeirós. Es del Patronato de los Sres. Condes d? Gimonde y de 
San Román. Antiguamente el Colegio Mayor de Santiago percibía la mitad de sus frutos 
parroquiales^ valiendo la otra mitad para el Cura 40 cargas de pan. E l feligrés de esta 
parroquia D Francisco de Ruza, hijo de D. Francisco de Ruza y de Patrona'de Escarís, 
envío desde Roma, 30 de Diciembre de 1741, la suma de 38.070 reales a los presbíteros 
de Cequenl D Domingo Antonio de Leis y D. Benito Serviño para compra de bienes 
con destino a la fundación de una Capellanía colativa en cabeza de su sobrino D. luán 
Antonio de Silva y de sucesión familiar, como así se hizo, nombrando Patrono a su 
hermano D. Felipe Ruza, y confiriéndole poder en unión del P. Santiago AyusoíS í ) de 
Pontevedra, para realizar sus piadosos deseos. Esta fundación se refería a una misa de 
alba en Cequenl los días festivos y las otras a voluntad del capellán, dotado con 90 
ducados anuales; un «buen maestro de escuela», con 30 ducados, que había de certifi­
car su aptitud el Colegio de la Compañía de Jesús en Pontevedra; pensiones para estu­
dios y dotes a doncellas; previniendo que, de no cumplirse las cargas fundacionales 
tomase a su cargo este Patronato la Cofradía de la Misericordia, de Pontevedra (3) 

Cerponzones (San Vicente).-Muy cerca de Pontevedra y sobre el camino real que 
conduce a dicha ciudad, de cuyo municipio depende. Es matriz de San Vicente de Ber-
ducido. t i censo eclesiástico de ambas parroquias reunidas da 360 vecinos. Su Patronato 
lo ejerce D. Concepción Osorio, de dicha capital pontevedresa. 
n SeSa/ í?an Andfés)--En inmediaciones del Umia y a la entrada de la villa de 
Caldas de Reyes, sobre la carretera de Cuntis. Tiene 368 vecinos y su Patronato oerte-
nece al Marquesado de Castelar. En 25 de Octubre de 1818 D.a María Quimarey, viuda 
de D Francisco Rodríguez, del lugar de Nodar, donde existe la ermita de la Visitación 
de Ntra. Señora, instituyo la renta anual de 800 reales para una Misión cuatrianual a car­
go de los franciscanos del Colegio de San Antonio de Herbón. Su octogenario Párroco 
D. Benito Salgado Pineiro ya tuvo la dicha de la celebración de las Bodas de Oro con 
la referida feligresía, pues viene regentándola desde el 1866. 

Cesar (San Clemente) . -Fué Coto y Ayuntamiento, conservándose su antigua casa 
consistorial. En el lugar de Cesar, al Sur del monte Calvo, desde el que se domina todo 
el partido, existe un Castro celta. Linda con el Arciprestazgo de I r ia -F lav ia Antigua­
mente sus frutos parroquiales se dividían en tres partes, dos para el Rector 90 cargas de 
todo pan mas el Iglesano y la tercera, para una sincura colativa, perteneciente al Patronaz­
go de Monasterio benedictino de San Martín Pinario. La Fábrica percibía un censo de 
80 reales, para seis misas rezadas y una cantada, que le dejó el Párroco D.Juan de Dios, 
t i 1 atronó del Beneficio curado^SafrClemente de Cesares el Señor de Rubianes 
que, por tal concepto, cobraba antes 24 ferrados de mediado. 

Gosoirado (Sta. María).—En la falda de los montes Mayor y Castelo y perteneciente 

(1) Es muy curiosa la referencia que acerca de la vi l la de Caldas puso al folio 419 vuelto el 
mencionado canomgo_ Cardenal en sus «Memorias del Arzobispado de Saa t ia^o . «En Tiempo del 
Arzobispo D Francsco B l a n c o - e x p r e s a - l a vendió el Rey a un ^enovés y éste a un hidalgo 
que se llamaba Pedro Bermudez de Castro y por no estar sujetos a éste por servicio y tener a i -u ­
nas vejaciones por que eran según dicen pobre y la compró por traza con intención de pagarla^e 
lo que sapase de los mismos vecinos. Se compraron ellos mismos, para esto tomaron censos; por esta 
causa y juegos están pobres los vecinos, que solían ser ricos. Hay alguna gente noble y el común 
son labradores y oficiales hay muchos zapateros y herreros. Tiene esta vi l la dos nosf el uno e 
grande y tiene muchas lampreas. Tiene muchos naranjos y todo él es u n i a r t ó u c o . Hay unas 
f r n £ ^ agua,cal i r te . Tiene aquí el Arzobispo una torre y una for ta lezí y los quintos de los 
í m . L i 11101138 lieredadJes y la , Presentación del Beneficio de Sto. Tomás. Solía haber en esta 

L ,? ^ mUy Vl?ñ y du mu^0 trat0 en varíaa Partes' perdieron muchos en la mar v acabá­
ronse por las causas de arriba.» También dejó escrito que entonces «habría más de 40 feligreses 
S o V e f n S de'enos' Y 16 aPUUtÓ ' Ia de St0' Tomás 112 ^ ^ o s % i e n d o hoy 

l á / S h n ^ / ^ l ^ t 6 1 1 ^ • ; I ? d r 0 Í 0 J í l ^é1ica de Galicia»' PSg- 303, el galeno de Vigo D. Nico­lás laboada Leal , obra editada en Madrid el año 1877. • 
(3) Archivo Arzobispal de Santiago.—«Capellaní*as>, Mazo I V . 
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al municipio de Morana. Cuando la visitó Del Hoyo tenía 9 vecinos, hoy cuenta 38. E n ­
tonces percibía el Rector 12 cargas de pan por frutos parroquiales. Ejerce su Patronato 
D. Benito Várela, de la «Casa de la Buzací». 

Caúselo (San Miguel).—En el declive oriental del monte Xeifeiras y extremo Norte 
del Arciprestazgo, acercándose a los de I r i a y Vea. Es filial de Sta. Eulalia de Pórtela, 
perteneciendo, con ésta, al municipio de Cuntís. Dependió del 
Monasterio de San Martín Pinario, refiriendo Del Hoyo (1) «que 
de ella, dicen, fueron ¡os primeros monges cuando era Mo­
nasterio de ellos a fundar el de San Martín y hay grandes vesti­
gios que lo haya sido.» Tenía 18 vecinos y el Pinario cobraba 
todos los frutos parroquiales (50 cargas de pan de diezmo y 
renta de casares y tierras), poniendo allí un Vicario perpétuo, 
al que le asignaba 50 ducados. (2). La iglesia data del año de 
1133. (3). 

Causo (San Cristóbal). En lo más elevado de la cordillera 
que une al monte Cddabo con el Ácibal. Su matriz es Sta. Ma­
na de Muimenta. A la falda del primero de ellos y en el lugar de 
Castro de Orto hay una ermita dedicada a Ñtra. Señora de la O, 
y dotada antiguamente con una misa semanaria. 

Cuntís {Sta. María de los Baños de ) . -Es capital del Ayun- E l Pontífice Alejandro m 
tamiento de su nombre. Los frutos oarroquiales se dividían, ^ por sw Bula Apostó l ica 
tiempo atrás, entres partes, una para el Rector (70 cargas de de,25 de Junio de n/Q confir-
todo pan) más el pie de altar (100 ducados), y W otras dos Z ^ ^ Z ^ n S ^ . 
para el Cabildo Catedralicio de Compostela, quienes pagaban 
a la Mitra Santiaguesa, por Padronazgo, el Párroco 9 cargas y 
el Cabildo 18 (4). Hoy su Patronato pertenece a la Corona. 
La Iglesia parroquial vino disfrutando, como Patrona y desde remoto tiempo, una de las 
termas que hacen famosa a esta villa; pero, como se le tomase tal derecho, el Párroco 
LX Nicolás García Sueiro, natural de la misma, que antes de 1845 había regentado tam­
bién como Curay por 13 años, la feligresía de Beán, del 1853 al 60 mostróse incansable 
—según hemos visto en documentos del Archivo Arzobispal— para tornar las cosas a su 
primitivo estado, dirigiéndose a la Mitra y a la propia Reina D.a Isabel 11(5). Y tanto 
fue el entusiasmo suyo por eLpanegírico de tales aguas que, en el memorial regio, llegó a 

(1) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
(2) Id . , id. S 
(3) Archivo Arzobispal. «Arciprestazgo de Morana» (Varia) Mazo I . 
(4) cMeinonas» referidas. 
(5) Gomo en ella se hace una detallada historia de este asunto, copiaremos el escrito que al 

i^xcrach Sr. Arzobispo de la Diócesis dirigió el 25 de Agosto de 1853. Dice así: 
«Hubo desde antiguo un baño mineral caliente cuya propiedad perteneció siempre a la igle­

sia de esta parroquia. En el año 1807 D. Pedro María Cisneros, Conde de Gimoude, mandó cons­
truir en aquel punto una casa de capacidad y hacer dos baños para hombres y mujeres obstando 
un buen capital en obsequio a la Virgen Santísima. Los productos de este bailo, que pagaban vo­
luntariamente los ricos, se echaban en un cepillo, del cual tenía una llave el Párroco como Patro­
no y otra el Juez de la extinguida Jurisdicción como interventor y lo que en él se hallaba se en­
tregaba al Fabriquero de la iglesia después de satisfechos los baños, de cuyas cantidades se for­
maba cargo respectivamente en las cuentas, según resulta del libro correspondiente, que no deja­
ba de ascender un año con otro a doscientos reales. Fuese por la imposibilidad de mi antecesor o 
inadvertencia de sus coadjutores, ello es que desde el año de 1824 no se encuentra cargo alguno en 
las sucesivas cuentas sobre producto de los baños. Después que me posesioné de este curato y me 
entere de estos antecedentes, inquirí la razón de la falta del cargo y supe que el Director de B a ­
ños que en aquella época era creyó útil hacer otras obras en el edificio a protesto de salud públi­
ca, obras que después se han deshecho y que se habían apoderado de sus productos, dándole nue­
vo régimen a los pagos, por lo cual se estaban adeudando varias sumas, las que se iban satisfa­
ciendo según producían, pero todo sin intervención alguna del Párroco, verdadero y único Patro­
no, en fin como si la fábrica no tuviera la propiedad. Mis gestiones verbales fueron inútiles y por 
mas que regis t ré en los libros de la Iglesia ningún documento hallé , en razón de haber sido todos 
ellos con la parroquia incendiados por los franceses en la invasión de 1808. Ultimamente, en fuerza 
de investigaciones, supe que al Párroco de esta vi l la le corresponde el patronato de estos baños, 
que estos en su origen fueron ya propiedad de la Iglesia, que sobre ellos hubo ún pleito que pen­
dió en la Real Audiencia, por el cual fué declarada la propiedad, que eu su consecuenciu los reedi­
fico dicho br. Conde de G-iraonde en beneficio de la humanidad y de los pobres y sus emolumen­
tos para la Santísima Virgen, que para recaudarla se puso un cepillo en el cual se recogía y 
formaba cargo a los Fabriqueros hasta la época que va referido. Averigüé últ imamente en la Es­
cribanía de numero que fué de esta parroquia y jurisdicción D. Manuel Nieto existían documentos 
comentes a l efecto, el que existe en poder de D.a Dolores Nieto, hija de D. Manuel, vecina de es-
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(ciudad compostelena) Dr. D. Manuel Bailes eros G ' U i o de ^ P ^ ^ 
s^r r ^u -n Rallpsterns aue tamb én deió grato recuerdo en la villa ae Liinns coniu i a 
ñ o c o aue fué de a^^^^ Los hijos de esta feligresía demostraron en todos los üem-
nos g r a r d e r c a r i ñ ^ 1 o e culto de su Iglesia, instituyendo vanas fundaciones piadosas 
frn sai misiones "aniversarios, luminarias y obras de reparo y orna o) y de dlas a a 
mnq la mpnda del oresbítero D. losé Da Pena que falleció del colua en la estancia aei 
T n o ( R ? D Ú b l ^ ^ ^ ^ Enero de 1868 y por su testamento del mismo día 
disous^^^^^ de. Morón (5 leguas distante de Bue­
nos A^es) que en s T no nibre fundase una Capellanía en la dicha de Morón donde orde-
n^en errarse «conla vktidur sacerdotales a la manera de Espana.y otra^ en su villa 
l & S s % ^ o para ésta la suma de 2 000 Pes-JaU-/2--ScbrS1CT X r t e 
albacea al Presbítero de S. Ver simo de Barro D. Ignacio Cobas (2) Merece iguaimeme 
cita e el retablo mayor de piedra, construido en ^ 2 7 en la cantidad de .000 ^ 1 - ^ 
el «Maestro arquitecto» D.José Nieto, vecino de San Juan de Cerdedo, siendo apooeia 
I s de ^ Nartallo Campaño, abuelo de nuestro querido amigo el 
contfatista de obras D Francisco (3) y José de Arca e Inspector el Párroco de Estacas 
D francisco Espinosa Barcála, para cuyo altar aportó üe su pecuUo e Arzobispo senoi 
Vélez 6 000 reales (4). Alzase én la feligresía de Cantis el convento mas poético .de G a -
Hnt o o Z e lodeado de maizales, parece un verdadero Pazo aldeano Nos referimos al 
de r é S s a s benedictinas que en un altozano orillador de la villa fundo a principios de 
la s ? ^ siglo Sor Carmen de San Jacobo Balmas, monja profesa en 
el cofvento de Corella (Tarazona) e hija de la feligresía dicha, donde vmo a a v ^ a en 
una cSso la r iega de rica y pingüe herencia. Trámites largos llevó la fundación de esta 
Re i ' ^ desde que Sor Carmen obtuvo del Romano Pontífice, 16 de 
noviembre ^ 1 8 6 ^ Rescripto de comisión al Obispo de Tarazona 
au^cTn el consenü\^ ento del Prelado de Compostela, concediese «según su arbitrio y 
?oncienct> k acuitad pedida de establecer en Cantis con sus bienes el ten ansiado 
convento pues a S ^ de inaugurarse éste, se pensó en varios puntos, entre ellos a villa 
de 1 ^ Lestrobe), si bien Sor Carmen de San Jacobo no descanso hasía 
consefui hacedo en su propia ierra (5). Y en ella, después de una vida virtuosísima, 
duerme el último sueño, arrullado por la veneración de los compatriotas hacia su buena 
memoria Cso t ro s en el mes de Junio último experimentamos el gusto de hacer una visita 
a lá¿^^^^^^ ocasión de acompañar, en fiesta memorable de los 
a la r ios c a t ó l ^ ^ ^ al entrañable amigo y antiguo condiscípulo José Toubes Pe-
g f A u e ra aqueUas rejas benedictinas tiene ala hermana de su ^ d m ^ a ^ 
^ i r a _ v tanto cerca de las religiosas hijas de San Benito, como entre los habitantes de 
te Comarca n orañense pudimos darnos b cuenta de lo mucho que son admiradas 
4 b X s c r i c i o í e s ' d e este distinguido compatriota suyo, que a todas horas, po­
ne los o os n la querida tierra nativa para procurarle su-esplendidez y florec.mien-

ta parroquia. Y en su virtud ya no puedo por menos de ^ ^ 
v V mrn In^ rlptprminacioues oportunas v de que según el Real Decreto üe 1U cíe A D H I aei ano 
L L T p a s a d o te S Públicas y .Fundaciones no eumphdas tenga 
nntinia HP !o nne deio referido, para los efectos consiguientes». , r, , i 

m C u a S S ^ 12 de S í o s t o de 1860 suplicó a la Soberana «que en ob-
saaiib de nTstro muy adorado Alfonso Príncipe do Asturias se dignase eximu; de la venta de 
J l ^ d ^ í r f i c e n r a V ^ a s a de baños de la Virgen (La Anunciación) en bea^cro de los pobres 
enférmos. hizo la lista de los baños, allí existentes: E r a . ^ « ' ^ ^ 
hombres v muieres; E r a nueva con cuatro baños id. id.; el baño del Castro, cuatro baños para • 
S r í f dos "¿andes v an raudal inmenso de agua de todas temperaturas, pues - d e c í a - las aguas 
t c : ^ : : : ' ^ ^ ^ sólo las distingue el mayor o ^ ^ ^ ^ ^ 
dp Pedro González v D a Joaquina Barreiro, con dos bajaos generales y tres particuiai es para am 
bosVexos yía c a l ie te Viadl.de D. A a d r ¿ Rodríguez, tiene lo suficiente para los atacados de-
^ I n ' ' S c l S ^ b i s S S n t i a . o , A r c i p r e ü a z g o de M a r a ñ a , (Varia) Mazo 1 

' 3 eÍ padre de este nuestro buen 'amigof hoy octogenario y residente en una de ^ aldeas 
de ónntis f S muchos años maestro cantero de la Basílica a.mpostetena ^ ^ ' ^ f ^ ^ 
las ordenes y dirección del sabio ..arqueólogo y Canónigo D. A n t ° ™ 
clones verificadas en el subsuelo dé te misma para el ha ' ^ ^ ^ ^ ^ 
acerca del que nos ocupamos én nuestro libro en P ^ ' l f « E s t u d ^ b ^ 
D. Antonio López Ferre i ro», laureado eu los Juegos Florales de Santiago el 1917 con el Premio uei 
Excrao Cabildo Compostelano. , , , . r / „ . < ^ „T 

(4) Archivo Arzobispal, Arciprestazgo de Mor«na t (Var ia ) , Mazo I . 
(5) Id . id. «Comunidades religiosas y edificios conventuales», Mazo i A . 
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to. E l fué quien nos enseñó, muy. cerca de dicho lugar, la célebre sobreira de la patroní­
mica morada de la V. M. Antonia de Jesús, fundadora del Convento Carmelitano de 
Compostela, cuyo enterramiento aliado de sus buenas hijas de Religión data del 1760, 
viéndose, no lejos de los restos de la casa natalicia de esta binaventurada, se le incoa en 
Roma expediente de canonización, y al pie del puente Taboada el rastro de la vía ro­
mana, de que habló en las páginas del «Boletín de la Real Academia Gallega», núm. 108 
el erudito y entusiasta Jesuíta Revdo, P. Celestino G . Romero (1). Honra y prez de la 
feligresía de los B a ñ o s de Cuntís resultan ser los dos muy distinguidos hijos de la Regla 
Minorita, que pertenecieron al Convento de Compostela Fray Miguel Pego y Fray Ma­
nuel Antonio Caeiro, este último ascendiente del Canónigo D. Manuel Caeiro Sobrado. 
E l uno brilló por su enardecido patriotismo y envidiable bizarría, sobre todo al frente de 
los paisanos de Morana y de Peñaflorpava. combatir cuando la gloriosa epopeya de la In­
dependencia, contra los enemigos del Altar, de la Corona y de la Familia. Este fué Fray 
Miguel Pego, bautizado en Cuntís d 23 de Octubre de 1785 y fallecido en el Jobre (Puebla 
del Caramiñal) el 26 de Enero de 1846, como Teniente retirado del Regimiento de La 
Unión. Y el otro fué Fray Manuel Antonio Caeiro, artista de reconocido mérito, que tuvo 
a su cargo los planos y dirección de las obras constructoras de la fachada del templo 
compostelano de San Francisco, donde descansa en la Paz del Señor (2). 

Estacas (San Félix).—En la falda del Xesteíras y perteneciente al municipio de Cun­
tís. E l Arzobispo compostelano, ilustre hijo de Galicia, D. Cayetano Gi l Taboada favore­
ció a la Iglesia de Estacas con un legado de 100 ducados y el Párroco que fué de ella 
D. Bernardino Núñez de la Fuente con el de 6.000 reales (3). Tiene su sepultura, 
familiar, en la referida Iglesia'el Abogado de 1 a Real Audiencia de G a l i c i a don 
Pascual Antonio Magariños, emparentado con los Cemadas, que hizo una fundación pia­
dosa en la capilla de San Miguel, anexa a su Casa Granja del Giro, lugar de Cepeda, 
hipotecada para ella. Este Abogado, en 2 de Agosto de 1811, amplió la fundación, 
instituyendo una luminaria perpetua para el Santísimo (4). D. Benito Várela ejerce el Pa­
tronato de Estacas y el de su filial S. Mamed de Piñeíro. 

Fragas (Sta. Marina).—En la falda del Rapadíño y del Acíbal. Las aguas del Lerez 
le separan de la tierra de Cotovad, sobre las que unas barcas sirven de transoorte para 
las feligiesías colindantes de Sacos y Víascón. En su término se halla la ermita de San 
Juan de Seoane, que fué residencia de los monjes benedictinos de Lerez. Ejerce su Pa­
tronato el Marquesado de Castelar. Tiene 300 vecinos, no contando en el siglo décimo 

(1) A l hablar de esta vi l la de Üuntis , creemos un deber referir las investigaciones hechas 
allí, en lo'que a taña a «¡VIemorias Romanas», por tan animoso arqueólogo, consignadas en el 
artículo indicado. Según ellas, «en una de las fuentes de Cuatis la que nos conservó el nombre de 
una de las antiguas deidades gallegas, Edovio; y también otra a Mercurio, consagrada por Fusco, 
hijo de otro Fusco». Manifiesta, igualmente, que D. Casto Sampedrq—distinguido hijo de la t ierra 
arciprestal de Morana y «el gran investigador de las antigüedades gallegas»— después de mucho 
revolver en la puerta de una cuadra encontró dos aras romanas —recogidas hoy en el Museo Pro­
vincial de Pontevedra— «puestas a las Ninfas, o sea a las aguas saludables que en Cuntís brotan y 
que habían, por lo visto, devuelto' entonces la salad a las personas agradecidas que les pusieron 
estos monumentos o a alguna otra, cuyo bienestar interesaba a los constructores». 

Y ya que de «Memorias Romanas» tratamos, hemos de agregar a esta nota que en Septiembre 
de 1915, al verificarse los trabajos cimentadores del nuevo' «Balneario de la Virgen» en Ountisr 
aparecieron catorce monedas de varios tamaños pertenecientes a la Epoca Romana.y en su mayoría 
del tiempo del'Emperador Diocleciano, con inscripciones bastante claras y legibles. -Una de ellas 
—se expusieron en Santiago— con la efigie de un toro y un tr iángulo sobre las astas, y en el cen­
tro un punto radiado, representativo del Sol. 

(2) E l erudito Cronista de la Orden R. P . Atanasio López dedícale calurosos panegíricos, 
«Artistas Franciscanos Españoles» y «Los Arquitectos de la Iglesia de San Francisco de Santia­
go», artículos publicados, respectivamente, en la muy estimada revista santiaguesa «El Eco Fran­
ciscano», núms. 557 y 611, de 1.° de Diciembre de 1916 y 1.° de Marzo de 1919, anotando también 
los principales rasgos biográficos del mismo. Según ellos, nació el 7 de Septiembre de 1739, sien­
do sus padres Gregorio Cayeiro y Manuela So telo. Tomó el háb i to franciscano para lego el 24 de 
Febrero de 1758. Y el 1777 era Maestro'de las Obras de la Iglesia de su Convento. «Cuando F r a y 
Manuel Caeiro se. puso al frente de las obras de la iglesia de San Francisco —dice el P. Atana­
sio— éstas estaban ya muy adelantadas, así que no creemos haya intervenido más que en la cons­
trucción de la tachada y cúpula. E n el Archivo de la Provincia de Santiago conservamos un plano 
de la iglesia y fachada firmado por Fray Manuel. E l primer cuerpo de ésta corresponde exacta­
mente al plano del lego franciscano, pero los demás y las torres están muy modificados. ¡Lástima 
que el plano de Caeiro no se haya ejecutado totalmente, pues nos parece más artístico y gracioso 
que el que después se ejecutó».. F ray Manuel murió el 1816, logrando ver concluida la fachada sin 
las torres. E l plano suyo puede apreciarse en la referida revista franciscana, núm. 611. 

(3) Archivo Arzobispal Arciprestazgo de Morana (Varia) Mazo I . 
(4) I d . id. id. 
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séptimo con más de 60, que otras tantas cargas de pan-eran las que percibía el Cura por 
frutos parroquiales (1). E l Ledo. D. Pedro González de Fijó, Rector que fué de esta fe­
ligresía, fundó con una misa sabatina la Capilla de Ntra. Sra. de la Concepción, 4 de Ju­
nio de 1647, de la que en 1850 era Patrono el Subteniente .retirado, D . Telmo González 
de Fijó, que había servido en la Guerra de la Independencia (2). También el presbítero 
D'. Pedro Estévez fundó en la parroquial el 1742 la capilla de Ntra. Señora, de la O (3) 
En el lugar de Lage, cerca del Lerez y entre unos juncos emerge un pequeño maivantial 
sulfuroso frió, denominado Juncal de Caldelas, que, según el referido autor de ^ H i d r o ­
logía médica de Galicia, produce «la cantidad del grueso de un cañón de fusil inglés» y 
«los naturales del país aseguran que en la antigüedad hubo allí varios pilones que en el 
día permanecen enterrados; lo cierto es que a poca distancia del manantial hay un terre­

no cerrado con un muro sencillo, que los vecinos distin­
guen con el nombre de los baños» (4). 

Gargantáns (San Martín).—La fundación de su Ca­
pellanía de San Antonio de Pádua, en ía parroquial, data 
del 1701 por los esposos Santiago Núñez y María Fari­
ña para su hijo D. Bernardo, ordenado de «prima co­
rona y grados» y estudiante en la villa de Pontevedra, 
vinculando la Casa del lugar de Sonto y otros bienes (5). 

' E n 1721 a su Párroco Licdo. D. Manuel de Senra, Abo­
yado, que era el Arcipreste, el Arzobispo Malvar enco­
mendóle la Visita Pastoral de Maraña. 

- Geve (San Andrés). —En el Ayuntamiento de su nom­
bre. Tiene 300 vecinos y cuando la visitó Del Hoyo sólo 
contaba ItU, perteneciendo entonces su Patronato al 
Monasterio de Lérez. E l Rector cobraba por aquel tiem­
po, como frutos parroquiales, 100 cargas de pan. Y la 
Fábrica percibía de renta 45 ferrados y 74 yeguas (6). 
Por los años de 1845 fué Párroco de la misma el Doc-

Don Diego Oelmírez, ilustre sentía- tor D. José M.a Zepedano Carnero, luego Arcediano 
gués y el primero de los Arzobispos de la Basílica Compostclana, acerca de la cual escribió 
í l a T i S ^ d e f ^ í S e" 1870 u»a interesante obra histórico-descriptiva La 

Alfonso v i l muy entusiasta Sociedad Arqueológica de Pontevedra 
descubrió en esta feligresía —tomo I I de «Documentos, . 
inscripciones y monumentos para la Historia de Pon­

tevedra»— una ara romana, corral de la casa de D.Juan Silva, que fué llevada al Museo 
de la misma. Dice también que no lejos de este sitio tuvo lugar hacia el ano de 1848, 
un hallazgo de monedas de oro, plata y cobre de los Emperadores de los siglos I I , 
I I I y IV, recogidas su mayor parte en dicho Museo. E l Obispo de Cádiz, Dr. José de Bar­
cia Zambrano, fundó una obra pía de Escuela con 34 ducados para el Maestro, La pre­
sentación parroquial fué del Monasterio de Lérez. 

Geve (Purísima Concepción).—Al lado de la anterior y con 225 feligreses, en un 
país frondoso y pintoresco. 

Lage (San Martín).—En las inmediaciones del Umia, pertenecienfe al municipio de 
Maraña . Tuvo por Presenteros a D . Francisco Minchacas y a Ruy Suárez de Castro, al­
ternativamente, quienes percibían, como tales, una carga de pan de las sesenta que. lleva­
ba el Párroco (7). Hoy ejercen el Patronato de esta feligresía los Condes de Grajal de 
Campos yde Gimonde. 

¿ornas (Sta. Cruz).—A la derecha del Umiá, que le cruza y en el centro del territo-
no arciprestal morañense. Ejerce su Patronato el Conde de Gimonde. En esta feligresía 
vino a la vida el distinguido arqueólogo D. Casto Sampedro, Diputado Provincial de 
Pontevedra y alma mater de la floreciente Sociedad Arqueológica pontevedresa, que 
tantos materiales aporta, con sus entusiasmos, a las tareas históricas de Galicia. E l nom­
bre de la parroquia de Santa Cruz hízose famoso por las comarcas de Maraña y Mon­
tes, a causa de la Pasan t ía de Latinidad que en ella.tuvo en el último tercio del próximo 
pasado siglo el Párroco de la misma, escuela que produjo numerosos sacerdotes. 

(1) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
(2) Archivo Arzobispal.— * Fundaciones Piadosas* (Estadística) Mazo I I . 
(3) Archivo Arzobispal.—Arciprestazgo de ilforctím (Varia) Mazo í. 
(4) Nicolás Tabeada Leal . Otra citada, pág. 308. 
(5) Archivo Arzobispal.— iCa j i e l í an ias» . 
(6) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
(7) l l d . id. id. 
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Lérez (Divino Salvador).—A la derecha del curso del muy poético río que le da nom­
bre y que baja de los montes del partido de l ahe i rós para desaguar en la ría ponteve-
dresa, después de unírsele el Quirezay el Almofrey. Diecinueve lugares con 703 vecinos 
constituyen la referida feligresía, cuya iglesia parroquial se halla establecida en el antiguo 
monasterio benedictino alzado en el centro de la misma. Desde los tiempos del referido 
Cardenal Visitador Del Hoyo, año 1620, ha progresado muchísimo: entonces en sus tan­
tas veces mencionadas «Memorias del Arzobispado» le anotó 52 vecinos, y ya dejamos 
dicho qne se elevaron a 703, a los que administraba un Monje del Monasterio Benedic­
tino, con licencia del Ordinario, cuya Comunidad era la proveedora de todo el culto, ex­
cepción del aceite y de la cera, a cargo éstos del vecindario. Ta'mbkn le pertenecía la 
Iglesia de Santiago del Burgo de Pontevedra, con 14 feligreses, templo tan pobre que no 
tenía más que pila bautismal. E l P. Florez —tomo X I X de su «España Sagrada»— al ha­
cer un entusiasta panegírico de Lérez, dice qne es un sitio «de los más fértiles y deleito­
sos por los frutos de mar y tierra». Dicho sitio era del Rey, y Don Ordoño I I cerca del 
año 916 se lo cedió al AbadQuntado para levantar un monasterio dedicado al Salvador (1). 
E l ilustre Prelado compostelano D. Diego Qelmírez, año de 1115, con los Obispos de 
Orense y de Tuy asistió en este monasterio benedictino de Lerez a la consagración epis­
copal de los canónigos santiagueses D . Munio Alfonso y D. Hugo, nombrados para re­
gir las diócesis de Mondoñedo y Oporto, verificada allí el 23 de Marzo por D . Mauricio 
Arzobispo de Braga (2). Hoy se halla al frente de esta parroquia de Lérez, que pertene­
ce a la Corona, un buen amigo nuestro, como antiguo contemporáneo de estudios en el 
Pinario de Santiago, el Dr. Del Río Camota, sobrino del ilustre periodista y también sa­
cerdote D . Vicente Camota y compañero Inseparable del constante panegirista de tan 
bello vergel-galiciano, el poeta excelso Juan Bautista Andrade, que alli vió la primera luz 
y que allf recíbela delicada inspiración de sus trovas, para, con ellas, reclamar doble 
atracción a tan paradisíaco lugar, cuando dicen: 

¡Oh campos lerezanos, los de rientes verdores, 
acompañad mis cantos ccn plácidos rumores! 
Fortalezca vuestro aire, henchido de fragancia, 
las canas de mis padres, de mis hijos ^a infancia. 
Prestadme vuestra musa, bellos campos-natales, 
la rústica cantora de prados y maizales, 
que, a los atardeceres suspira tristemente, 
en los desiertos surcos por el gallego ausente. 

-Que llegue hasta mi vera, de espigas coronada, 
de oliente madreselva, la vestimenta orlada. 
Que traiga en su regazo vuestras más gayas flores, 
y en su aromado aliento brisa de los alcores. 
Que venga entre laureles, floridos y pomposos, 
y hollando el pié desnudo tomillos aromosos. 
Que ella vierta en mi oído canciones deleitosas, 
y me cuente sus cuitas, alegres o llorosas. 
Si tu favor me asiste, dulce musa natal, 
mi canto en el terruño resonará inmortal. 
Y tu, magno Castrove, cumbre la más austera, 
de mis paternos campos altísima barrera, 
que grave señoreas muy vastas lejanías 
y del azul Atlántico las dos más bellas rías; 
regazo de las brumas, Olimpo de los celtas 
que miras de Santiago las cúpulas esbeltas; 
de tí también reclamo tus brisas aromadas 
y de tus zagalillos las rústicas tonadas. 
Pláceme, cumbre patria, tu austeridad bravia. 
Quiero tu fortaleza, tu excelsa gal lardía . 
Osadoj cual tu cresta, quiero besar el cielo; 
bañar en altas lumbres mi corazón anhelo. 

1 (1) _ E l ilustre polígrafo pontevedrés R. P . M. Fray Martíij Sarmiento en su obra inédita 
Glosario de Voces de La Lengua Gal lega, que dejó sin terminar y cuya copia del Manuscrito 
referido se conserva en la Biblioteca de la «Sociedad Arqueológica» de Pontevedra, dice que leyó 
en el Archivo de Lerez su fundación y que ésta es del ano 886 "por D. Ordoño y D.a Elvira,. <En 
el la—agrega-- le llaman flamen de Lérez y hay noticia de V i l l a L e r z . El 'sitio se llama San 
Salvador de Espinedelo. En el Pergamino de la Resti tución—hecha por unos caballeros al tiem­
po de la fundación—se llama al sitio San Salvador de Canoso, y al Rio, Lerze: Usque ad eum 
Locumquo E l h a in t ra t in Lerze. L a fecha es del año 1103 y el Rio Elba es el que viene de Alba 
y pasa por la Puente de las Cabras». 

(2) «Historia de la Sta. A , M. Iglesia de Santiago», López Ferreire, tomo l í l , pág. 434-5. 
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¡Oh campos en perenne primavera! 
regaladme con brisas y rumores; 
goce de vuestra paz tan placentera, 

y cuando yo me muera, 
cúbranme de mortaja vuestras flores» (1). 

Morana (Sta. Justa).—Ea el centro del Arciprestazgo a que le da nombre y sobre la 
carretera que viene de Cuniis, de cuya villa dista como una legua. En el lugar del Rial y 
próximo ala Iglesia existe un magnífico grupo escolar que acaba de construirse bajo el 
Patronato del Excmo. Ayuntamiento 'Compostelano, donde, por los entusiasmos del Pá­
rroco Sr. García Leiro, funciona un centro de Enseñanza Manjoniana, que mucho ha de 
influir en la preparación literario-científica de la infancia de toda la comarca morañense, 
fundación meritísima de un buen hijo de esta parroquia (2). E l Colegio Mayor de San­
tiago percibía antiguamente una cuarta parte de los frutos parroquiales de Sta. Justa de 
Maraña, suponiendo Del Hoyo que las tres del Cura valdrían como unas cuarenta cargas 
de todo pan (3). Es renombradísima la fiesta patronal que por el mes de. Julio se cele­
bra en esta feligresía y que suele atraer numerosas gentes de fuera de la comarca.: 

Maraña (San Lorenzo).—Filial de San Martín de Gargantáns . En su término se ha­
lla la señorial Casa de \a Buzaca, perteneciente hoy a los familiares del General Goico-
chea, que tiene una capilla dedicada a San José y Nuestra Señora del Socorro, de la que 
ya nos hemos ocupado en esta Crónica. E l Patronato parroquial es de D . Lorenzo Várela. 

Muimenta (Sta. María),—Al Sur del Cádabo, lindando con Tierra de Montes. Es 
matriz de San Cristóbal de Couso. El Párroco que fué de ella D. Pedro de Barros Alem-
parte -en 1839 hizo una fundación vincular de bienes en ambas feligresías para luminarias 
(4 arrobas de aceite anuales) y para dos misas (4). 

Perdecanay (Sta. María).—A la falda del Acibal en un valle delicioso, atravesándole 
la carretera de Santiago a Pontevedra. La Abadesa y Monjas pontevedresas de Sta. Clara 
ejercieron el Patronato de Perdecanay, renunciándolo en favor de la Mitra el 1590, que 
aceptó el Arzobispo D. Juan de San Clemente, porque no podían atender a los gastos 
de la reparación del coro de la iglesia que se había derrumbado, y sufragó a su costa el 
Arzobispo los referidos gastos (5). Los Licdos. Pedro Martínez y Pedro Parcero, e[ 

(1) «Campos natales», inpiradísima composición que á b r e l a s páginas del muy estimable 
volumen de versos «Al amor 'del Terruño», publicado el 1915 con un Prólogo del malogrado esta^ 
dista gallego Excmo. Sr. D. Augusto G. Besada, Mantenedor de los brillantísimos Juegos Florales 
celebrados'por la L i g a de Ávúgos de Santiago (23 de Julio de 1912), cuya Directiva presidía el 
entusiasta santiagués adoptivo e ilustrado y bizarro médico militar D. Alfredo Pérez Viondi, en 
los que Juan Bautista Andrade alcanzó la F l o r N a t u r a l por su mejor poesía «Las Cumbres». 

(2) L a historia de esta Fundación es la siguiente: 
Por los últimos años de la décimaoctava centuria vivía en la ciudad de Nueva Guatemala de la 

Asunción (América Central) D. Manuel Blanco Bugallo, hijo de dicho lugar del R i a l , quien, care­
ciendo de herederos, dejó toda la hacienda a su amigo y convecino D. Ambrosio Rodríguez Tabea­
da, del comercio de aquella ciudad, según testamento de 20 de E.iero de 1792, ante el escribano 
D. José Díaz González. Y el D. Ambrosio «deseoso del mayor bien del alma» del Sr. Blanco Bugallo, 
consignó, seguidamente, del capital del mismo la cantidad de 3.500 pesos, para que, empleados en 
fincas, sus rentas se dedicasen a la dotación de «una escuela de primeras letras» y , por propia vo­
luntad del D. Ambrosio, en el lugar del Ria l , y casa paterna de su buen amigo. Por eso, en 2 de 
Diciembre de 1802 dió poder desde Guatemala al conde de Taboada y Villamarín ( D . Benito G i l y 
Lemos), a D . Ambrosio Fonseca Patino (Prebendado de la Basílica Compostelana) y a D. Manuel 
Carrete, los tres vecinos de Santiago, a fin de que tan pronto recibiesen el dinero, instituyeran la 
Fundación de referencia. Estos tres señores fallecieron al poco rato y entonces el D. Ambrosio 
(3 de Septiembre de 1804), apoderó al caballero D. Juan Francisco Xavier Somoza y Ulloa, 
• dueño de las casas de Las Cortes, Fondo de Vila , Güiraíl, de Sarria, Lámela y San Pedro de Agua 
Lebada, teniente coronel graduado de Infantería y regidor perpétuo de la M. N . y L . Ciudad de 
Santiago», y este personaje santiagués t ra tó ' de poner en ejecución las órdenes de supoderd&nte. 
Pero transcurrieron muchos años, casi un siglo, y gracias que hace poco, durante la etapa del 
buen Alcalde compostelano, el docto Catedrático de Medicina Excmo. Sr. D. Luis Blanco Rivero, 
se tradujo en realidad el pensamiento del fundador, construyéndose en el referido lugar del R i a l 
ún magnifico edificio, que ya bien para sí quisiera la propia Ciudad de Compostela, Patrona, por 
medio de su Municipio, de tan simpática institución docente, bendecido por el Obispo Auxi l iar de 
Santiago Dr. Fernández Valbuena. E n la fachada de este grupo escolar, cuyos planos t razó el 
Arquitecto municipal santiagués D. Mariano Fernández Kage), admírase una artística imagen del 
Corazón de Jesús, obra del laureado escultor compostelano Mateo Lar rau r i . Y en el pórtico del 
mismo, por medio de una lápida de mármol, se recuerdan los nombres del fundador, apoderado, 
Ayuntamiento de Santiago y su alcalde Sr . Blanco Rivero y Párroco de Moraña Sr. García Leiro. 

(3) «Memorias del Arzobispado de Santiago». 
(4) Archivo Arzobispal de Santiago. * Arciprestazgo de M o r a ñ a * (Varia) , Mazo 11, 
(5) «Memorias» citadas. 
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primero en 1531, Rectores de la misma, dejáronle fundaciones de misas, el segundo en 
la capilla de Sta. Margarita. Y el también Párroco que fué de f ^ - ^ f p ^ } ^ ^ 
Soto por testamento de 1765, mandó enterrarse dentro de la Capilla del Corazón de 
jesús v del Carmen «cuya sepultura no se abrirá en ningún tiempo ni permitira ningún 
cura enterrar por ningún pretexto - e x p r e s ó en el referido documento- por haber yo. 
fabricado dicha Capilla con lo más restante de dicha iglesia» (1) E l ultimo Párroco que 
fué de Perdecanay, D. Francisco Coto Eirín, dejó allí un recuerdo muy grande, a causa 
de los muchos años de Rectorado y de lo trágico de su muerte, ocurrida el ano próximo 
pasado. Octogenario y achacoso se hallaba en su lecho y sin otra persona en casa que 
su criado, y éste gravemente enfermo en otra cama, cuando a las voces angustiosas del 
mismo no tuvo más remedio que acudir a prestarle los auxilios espirituales sin que la 
fiebre, bien alta que le atormentaba, le apartase de su santa misión pastoral Y una vez 
cumplida ésta, el buen Párroco entregó su alma al Creador, junto al moribundo que ha­
bía reclamado sus auxilios, r - . V 

Piñeiro (San Mamed).-Es filial de Estacas. La Mitra Santiaguesa percibía la mi ad 
de sus frutos parroquiales. La portada de su iglesia es un buen ejemplar de la traii&icion 
del estilo románico que ilustra las páginas de las «Lecciones de Arqueología Sagrada. 

^oríXIs^riulali^.-En el extremo Norte del Arciprestazgo, lindando con los de 
Vea y Tabeirós, y al Este del Xesteiras. La Mitra Compostelana percibía antiguamente 
el tercio de sus frutos parroquiales, valiendo los dos del Rector 24 cargas de todo pan 
La ermita de Nuestra Señora de Loureiro, cerca del castro romano de su ^ m h v c Unm 
medio ferrado de pan, renta de dos heredades suyas y las ofrendas de la íes vidad (2). 
Es matriz de San Miguel de Cánselo, ejerciendo su Patronato el Conde dt PaHares^ 

Pórtela (San Mamed) . -En terreno quebrado y montuoso, si bien Pal t lc 'Paje al­
gunos sitios amenos, acercándose al valle de Salnés, sobre la linea ferroviaria de Sanba 
i o a Pontevedra, como que tiene Estación, la penúltima de la misma junto al túnel de 
su nombre que atraviesa la montaña en un grande trecho. Ejercen, alternativamente, su 
Patronato el Marqués de Valladares y D . Gerardo Bermudez. 

Rebón iSm Pedro).-Entre Morana y Barro. Cuarenta cargas de pan era lo que 
percibía antiguamente el Rector por frutos parroquiales, f ^ l t l - ° " ^ 1 ° ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . 
Benito Várela. E l Ledo. D. Melchor de Silva, Párroco que fue de 7?e&o/2 fundo una Capi­
lla al costado de la Iglesia, la de Ntra. Señora de las Nieves, dotándole dos colativas (una 
«Capellanía Mayor, y otra «Menor.) para «clérigos de prima corona y dt edad subciente 
que se puedan ordenar de presbíteros dentro de seis anos del ^Í^^-^^^V P f j f ' ^Sp 
del o t o U n t e -testamento de 11 de Enero de 1668 ante el Escribano de San Miguel de 
Campo Alonso Pereira y de C a s t r o - y si no los hubiese, entonces para 
Garéantáns , Amil, Sayáns, Barro y Perdecanay», !mPonienf ol.e/ J n ^ X * ^ í ' ' 
todos los lunes y al «Menor» otra sabatina, por las animas y la_del f^dado asi corno 
dos fiestas al «Mayor», San Ildefonso (23 dê  tuero) y.N5a D S f o i a , d ^ freel^ctt 
Agosto) y al «Menor» una el 13 de Junio a San Antonio de Padua, dotándoles, lespecti-
vamente, con 60 y 52 ducados anuales, gravados en los bienes fundacionales, sitos en las 
parroquias comarcanas (3) . •, ^ .• J „ D ^ f ^ A r i , - : , C P 

Sayáns (Divino Salvador) . -En la carretera que de Cuntís conduce a Pontevedra se 
halla la Capilla de Sta. Margarita, que suele atraer muchos romeros, y en el mon e existe 
también o í a muy venerada, la de Sta. Lucía. E l Párroco percibía 
gas de pan. D . Lorenzo Várela ejerce su Patronato. Lleva muchos anos al frente de esta 
pai-roqíia el doctor en Derecho D. Bernardo Casal Soto, Arcipreste de Morana cuando 
la Peregrinación Jacobea del último Año Santo de 1915 (4). 

(1) Este Párroco de Perdecanay, por el referido testamento, cuya copia ^mos visto en el 
Archivo Arzobispal, hizo varias mandas piadosas para los conventos de Padrón y San ™ c i s c o y 
Sanio Domingo Je Pontevedra. Tenía bieíies en la vi l la de Sotillo^Obispado ^ Osma ^ J ^ que 
fundó un Vínculo y Mayorazgo para misas en la parroquia de dicha v i l l a , que dtbia^er nativa 

• ínva acordándose de la luminaria del Santísimo de Perdecanay. Fue Albacea el Párroco de San 
V e r l s i Z c t Barro D Migue! Pardo Ulloa. Su hermana D.a Manuela Cantero era Monja prolesa 
del Convento de Canónigas Agustinas de Palencia. 

(2) Del Hoyo, «Memorias del Arzobispado». 

S J U i r f Í r taAlmuyÍS1pát ica dio en dicha B o n é r i a J a c a l e a . \ Capellán de ^ 
(Sayáns) D. José Magariños Nóvoa con un Orfeón femenino de dicha feligresía ^ i g f o por el que 
entonó ante el Apósfol Santiago una sentidísima plegaria, cantando luego en Palacio 
del Emmo. y Rvdmo. Cardenal Martín de Herrera varios coros gal egos, entre f J0« f a ; f ^ 0 / e X . 
de Veiga y <Meus amores» de Baldomir. Este mismo coro de sencillas 
do igualmente en el Palacio Consistorial, donde el entonces Alcalde D. Luis Blanco Rivero pronun 

m m 
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_ Troáns (Sta. María).—Muy cerca de la villa de Cuntís, en un paraje sumamente deli­
cioso, y a la derecha del Umia, atravesándole la carretera que conduce a Caldas de Re­
yes E l extinguido Monasterio de la Armentera (Salnés), la Mitra Compostelana y don 
inn 0 tnn<3uez ejerc>an la mitad de su Patronato, percibiendo antiguamente el Párfoco 
1UU cargas de pan. Es renombrada en el país la romería de San Ildefonso en la capilla 
de su titular Encuéntrase hoy al frente de esta feligresía un distinguido hijo de Cuntís, 
U . Antonio Arca Campos, que dejó gratos recuerdos en el Sanatorio de Como, donde 
presto sus servicios varios años como Capellán. 

Las treinta y nueve parroquias que acabamos de reseñar integran, según lleva­
mos dicho, el distrito arciprestal de Maraña , habiendo existido en el mismo, hasta la 
presente división provincial, la Jurisdición de Peñaflor (Señorío del Condado de Qrajal 
de Campos) que abarcaba diecisiete parroquias, si bien el Conde de Qimonde y Doña 
Mana de Aldao dominaban en la feligresía de San Lorenzo de Morafia: Y esta Jurisdición 
de Fenafwr, como el coto de Amíl, pertenecía a la extinguida provincia- de Santiago, 
también, comprendía la Jurisdición de los Baños de Cuntís que cuando el armamento 
ütl Ano Santo de 1762 para defensa del terrftorio contra los ingleses dió a la Compañía 
de riobles a pie de Pontevedra a los hidalgos D. Francisco Domínguez, D. Luis Somoza 
y D. Diego Bermudez, con destino a las villas de Vigo y Porriño; lo mismo que la de 
Fenaflor dio para la Compañía de nobles de acaballo igualmente de Pontevedra y con 
objeto de atender a la villa de Porriño a D. Benito Castro Gi l , D.José Várela Nóvoa v 
D. Agustín Moure y Temes (1). 3 

E l patriotismo y el arraigado amor a las creencias religiosas de sus mayores bien 
probados fueron cuando la gloriosa epopeya de principios del próximo pasado siglo y 
en lucha con los desmanes y atropellos de las tropas napoleónicas, ya que esta comarca 
arciprestal de Morana l\xt á t las que más han sufrido entonces, especialmente la villa de 
tumis. Y al decirlo nos apoyamos en las manifestaciones de nuestro muy querido maes­
tro, el erudito historiógrafo Sr. Pérez Costanti (2), que ha tratado este asunto con todo 
el mayor entusiasmo, valiéndose, para mayor certeza, de las propias certificaciones de 
los 1 arrocos respectivos. Heroísmo grande de los morañeses, que como los habitantes de 
las inmediatas tierras arciprestales de Montes y Cotovad, escribió, con el derramamiento 
de su sangre generosa, brillantes páginas de tan excelsa epopeya, acerca de la que últi­
mamente dos muy buenos amigos nuestros, el hoy Canónigo Tesorero de la Basílica 
Oompostelana D. Salustiano Pórtela Pazos y el religioso franciscano Rvdo. P. Juan 
K. Legísima han publicado dos interesantísimas obras, el primero «O Cañón de Pau* 
laureada en el magno Certamen santiagués de 1909, y el segundo «Héroes y Mártires 
Oallegos», en las que se pregonan claramente la valía del esfuerzo realizado por los pai­
sanos de tales territorios y de otros de nuestro país, para hacer frente a las vandálicas 
lechonas de las asalariadas huestes del llamado Capitán del Siglo (3). E l clero fué 
quien entonces levantó la voz de alarma, auxiliado de los Nobles y de los Hidalgos 
contribuyendo poderosamente al^ combate de los mismos por las fuerzas del Ejército 
mediante la organización del paisanaje, que solícito acudió al llamamiento (4). La lucha 

cío un elocuente discurso para elogiar la cultura artíst ica de las mismas, diciéndoles que Compos-
tela por el mandato de los filántropos D. Manuel Blanco Bugallo y D. Ambrosio Rodríguez T a ­
beada y como Patrono de la importante fundación escolar del B i a l , tiene un punto muy grande 
de contacto con la t ierra arciprestal de M a r a ñ a . 

(1) Archivo Municipal de Santiago. Libro de Consistorios de 1762. 
(2) _ Recuerdos de la Guerra de la Independencia» (Demasías de los invasores), Colección 

de muy interesantes artículos publicados en el periódico.santiagués «Diario de Galicia», Agosto 

c,0fv, ' (3L Den aIi m^u i tud f.ueron estos atropellos de los invasores que en la v i l la de Cunt í s — 
según Pérez Cos tan t i - convirtieron la Iglesia en caballeriza Y la Rectoral en cuartel, queman­
do los retablos e imágenes de aquélla y rompiendo las asas de la campana mayor, la qke, al caer, 
se iiendio y aun hoyjueden verse en la misma los desperfectos. L a soldadesca ensartaba en sus ba­
yonetas a los pequenuelos, después de arrancarlos de los brazos de sus amantísimas madres. De 
aiii que —como agrega el referido y muy admirado maestro nuestro —«estos hechos encendieron un 
n ? ^ ? r S ™ s ™ a 3 muJeres Hasta tal punto que acompañad.s de Benito Gómez y JoséMuri l lo , ve­
cinos todos de los lugares de Cardecid y Fo r io de Gómez, (a diez minutos de la v i l la de Cuñtis) HSIT. n f a C i n C 0 f r a + n c e f 8 a c ™ su Propia sepultura, cuyo hecho, aunque parece inhumano 
demuestra que eran gentes locas de i ra y de venganza las que lo ejecutaban». 
Í O - I ^ Í * ^ « K ¿ - A de 1809, después de que los franceses habían arrasado la parroquia y la 
iglesia de &an Andrés de Cesar, llegó el valeroso caudillo D. Manuel García del Barrio y el Coro-
QáLif L°bera ' ^ í 1 la P]ana mayor, hospedándose en dicha Rectoral, donde el Pár roco D. Pedro 
d í ó sus banderas y le asistió en todo, según nota que este mismo clérigo 
w ; r í al í?110.8! ynell0 del libro de cueiltas de la F á b ™ a Y q«e copió el Sr. Pérez Cos­
tanti. También copio estotra - fo l io 152 del libro de defunciones que comienza en 1720 y termina 
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fué tenaz y desigual, causando numerosas víctimas, que, al correr de los años, yacen en 
el más oscuro olvido y qu'e bien sería recordarlas gráfica y públicamente, por lo menos 
en cada comarca, para saludable ejemplo de patriotismo, sobre todo hoy que tanta ne­
cesidad se hace de ello (1). 

La tierra arciprestal de Morana tiene grandes recuerdos de los primitivos tiempos, o 
sea de los anteriores a la dominación romana —que también habría necesidad de estu­
diar con detención y cariño, sobre todo en las villas de Cuntis y Caldas de Reyes— re­
cuerdos algunos de ellos»taii.interesantes como ia «Mámoa» o «Castro de Segade», a un 
cuarto de legua de Caldas y en la ribera del Urnia, la «Mámoa de Zumbo de Fontán», 

en 1816— «Los soldados franceses entraron en esta parroquia el día seis, el día siete y el día nue­
ve. Mat aron alevosamente y arrastraron las personas como cada una constará en su partida. Yo 
tuve que escapar a los montes más altos para defender mi vida y librarme de los rebeldes france­
ses y para que sepan mis subditos lo que me. ha pasado lo pongo por escrito y lo firmo como Rec­
tor. Sánchez.» 

(1) Tributémosle nosotros en estas páginas el cariño de una piadosa memoria, para que 
—exhumados sus nombres de los polvorientos legajos parroquiales, labor muy benemérita que 
hizo el querido maestro Sr. Pérez Costanti-- al leer los morañeses el elogio de" la bizarr ía de sus 
mayores, se renueve el justiprecio de la misma.-

He aquí tan glorioso Cuadro de Honor: 
Agudeío (San Martín).—José Bernmdez, 9 de Junio de 1809. 
Álha (Sta. María).—Baltasar de Castro, Benito Gómez, Sebastián Pérez, Manuel Vi l laver -

de y tres hombres más sin identificar. 
Á m ü (S. Mamed).—Ignacio Silva, Manuel Barros y Manuel Blanco. 
Arcos de l a Condesa.—V>. Melchor López Nodal muerto el 9 de Mayo en su casa solariega, 

que fué incendiada, del lugar de Sotomarán, bendiciéndole la sepultura el carmelita de Padrón 
F r . Francisco del Niño Jesús; Pedro ^arreira , Ambrosio de S.¡uto y Domingo Antonio Gallego, 10 
de Mayo; Lorenzo Maquieira, 10 de Junio; Venancio Mata y José Calvo, l i de Junio. 

.Barro . (S. Verísimo).—Juan Antonio Señoráns, 4 de Marzo; Santiago do Bolo, 5 de Marzo; 
Ambrosio de la Fuente, 10 de Mayo; Isabel Mónteagudo. 9 de Junio. 

Caldas (Sta. María).— D. Francisco Castañeda, enterrado en Sto. Tomás el 27 de Abr i l , 
Josefa Buceta, María Ignacia Couselo, Ventura de Mato, José Piñeiro, el Presbítero D. F ran­
cisco Sandar Pérez Patino (Capellanista de Ntra. Sra. de! Monte, sita en Sta. Cruz de Lesón 
—Postmarcos de Ahajo— que era hermano del Párroco de la dicha de Caldas, con quien pasaba 

una temporada), el 9 de Mayo; Simón Verde. Venancio Piñeiro, Alonso Erosa, Francisco de la 
Fuente y Alonso Villadomingo, el 9 de Junio, cuando los franceses huían de Puente Sampayo. 
después de la derrota. 

Cesar (S. Andrés).—Francisco Cascallar, 29 de Abr i l , Francisco Barcala y Juan Pérez, 9 de 
Junio; a este «le quitaron la vida con una bayoneta, estando muy malo en cama.» 

Cesar (S. Clemente).—Francisco Jamardó, 16 de Febrero; Juan Martínez, Juan Alvarez, 21 de 
Marzo; Tomás Alvarez, 17 de Abri l ; José de Val , Benito Silva, Francisco Abalos, Juan Blanco, 
Domingo Antonio Pérez, 27 de Abri l ; Gabriel Alvarez y María García, 8 de Junio, este último se­
pultado en S. Mamed de F i ñ e i r o «por haberle allí alcanzado los franceses.» 

Cuntis, Hiendo Cura D. Juan Raimundo Cadavid.—José do Arca, Domingo Antonio Folgar, 
Domingo Antonio Torrado (marido de María Caeiro), Juan da Ponte, Juan Villaverde, Pedro Gon­
zález, Francisco Andrés, José Pego, Domingo Loureiro, Manuel García, Antonio Ferreiro, Igna­
cia Cerviño, María Antonia Vilas, José Ferro, Francisco Decampo, Antonio de Arca, Rafael Vi la r , 
Roque da Riba, Justa Paz, Juan Caeiro, Bernardo Barros, María Guerra, Juan da Ponte, Ignacia 
do Campo, Jacobo Magariños y su esposa María do Campo, José Magariños, Jacinto do Baño y su. 
esposa Angela do Baño, José do Baño (marido de Antonia Caeiro) Roque da Fonte, Martín Lois , 
Domingo Antonio Silva, Rosendo Caeiro, José Fontenla, Roque do Pazo, Antonio Sueiro, Jacobo 
do Baño, Gregorio Fontenla (los 14 últimos del lugar de Ginzo), María Alberta González, Joaqui­
na, García, José Sueiro, Joaquín Riveiro, Magdalena Folgar Sueiro, María González, Juan Várela, 
Ana Domínguez, María Tounño y Cayetano Ruibal. 

Es tacas (Sun Félix).—Cosme Torre, Pedro Aboy, Domingo Antonio Aboy, Juan Aboy, Eulal ia 
Magariños, María Limeses, María Soutelo, Carlos Magán y Benito Aboy, 6 de Abr i l . 

G a r g a n t á n s (S. Martín).—D. Jacobo Várela y Verea, dueño de la Casa de l a B u z a c a , en San 
Lorenzo de Moraña y Comandante de las fuerzas populares que combatieron a los franceses en las 
puertas de Pontevedra, donde murió gloriosamente el 28 de Febrero, y con él sus convecinos Ma­
nuel Gamallo y José González. E l hermano del Sr. Várela (D. Benito) le funeró en G a r q a n t á n s el 
8 de Marzo. 

Perdecanay (Santa María).—Manuel Piñeiro, 8 de Junio, al venir huyendo los franceses de 
Puente Sampayo; Benito Maquiera, 10 de Junio. Destrozaron l a puerta de la Iglesia, arrastrando 
las Sagradas Formas y robando la Cruz parroquial y otros objetos del culto «pues —dice el libro 
de Fábrica, folio 228— aunque los habían ocultado, a lgún malvado vecino afrancesado se los des­
cubrió». 

P i ñ e i r o (San Mamed).—Luisa, Santos, Pedro Conde, José Bouzada, Bernardo Ferreiro y es­
posa María Gontad, Estrel la Velay, Benita Vilar , Juan Casanova, Alonso Arca, Juan Antonio Ca-
sanova, Josefa da Fonte, D. Benito Riyas, María Antonia Bouzada y Ambrosio Paz. 

P ó r t e l a (San Mamed).—Benito de Outon, 11 de Abr i l ; José Louzán, 6 de Junio, 
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acerca de las que, con otros monumentos megalíthicos de Galicia, trazó un detenido 
trabajo el ilustre arqueólogo D. Andrés Martínez Salazar (1)' Y en estos recuerdos del 
pasado quieren ver algunos la ocultación de ricos tesoros, no faltando también los que 
hablan de encantamientos y de embrujados, por lo que muchas veces dan motivo a las 
más descabelladas leyendas y fantasías (2). 

Floran espléndido de dicha tierra arciprestal morañense es la que muy bien puede 
llamarse Capitalidad suya, la progresiva villa de Caldas, pues, a juicio de varios historia­
dores, goza, nada menos que, del rango regio, al tenerla por patria nativa del E m ­
perador D. Alfonso V I I , tan unido a los detalles históricos de Compostela, y fué la resi­
dencia de su madre la Reina D.a Urraca, cuyo nombre suele dársele por antonomasia (3). 
Hermosa es y sumamente pintoresca la citada villa caldense, cuya situación se halla en 
un llano y en la confluencia de los ríos Umia y Bremaña, al Oeste del encumbrado 
Monte Porreiro, desde el que se divisan las deliciosas vegas de Almorzar y Chain y 
también cerca del Monte Xesteira, cuya elevación hace que desde él se atalayen las ciu­
dades de Vigo y Santiago, los principales puertos de la costa y ría arosana, así como las 
más altas montañas coruñesas, luguesas y aun lusitanas, punto de guía, muchas veces, 
para los marinos en alta mar y muy útil a los mismos si allí existiera, como debiera exis­
tir, una Estación Marconiana. Feraz por completo es toda la comarca circundante de la 
llamada V7//a de Doña Urraca. Allí se ven muchas casitas de campo que causan supremo 
placer a cuantos turistas transitan por el país. Y , pocos años hace, atrajo el interés ad­
mirativo de la Reina Inglesa, como también le entusiasmó la hermosura de la vega de la 
inmediata villa de Cuntis, al recorrer las riberas del Umia que suelen tener para los britá­
nicos, constantes aficionados al sport cinegético, un encanto singular, ahuyentador pode­
roso de su proverbial splen. Uno de estos sitios admirables es el Salto de Segad, don­
de el Umia se despeña en sucesión de hirvientes y retumbantes cascadas, que el esfuerzo 
dé los hijos de Caldas, especialmente los hermanosD. Laureano y D.José Salgado Ro­
dríguez, han convertido en plausible mina de hulla blanca para dar luz eléctrica a sus 
dos muy admiradas villas y a diferentes pueblos de la redonda (4). 

Ilustres varones produjo en todas las épocas la tierra de Morana, distinguiéndose, 
entre ellos, el caldense Fray Manuel Martínez, mercedario, que fué Obispo de Málaga. Y 
todos, pretéritos y presentes, tributarios del más enardecido amor por la patria. 

¡Qué jamás se extinga tan intenso afecto es nuestro sincero deseo, enamorados, co­
mo nos hallamos, de las bellezas del territorio del antiguo Condado de Moranea!... 

(1) Boletín de la R. Academia Gallega. (Varios números del año V ) . 
(2) E l Sr. Murguía en el tomo I de su «Historia de Galicia», pág . 604, dice: «Estos monumen­

tos son de los más interesantes para el estudio de nuestras ant igüedades, por los variados y nota­
bles objetos que encierran, y permit i rán porjo mismo el día que sean objeto de concienzudas y 
afortunadas investigaciones, extender y ensanchar el campo de nuestra Historia en lo que toca a 
los tiempos primitivos». Bien debieran preocuparse de ello nuestros Gobiernos, estableciendo Jun­
tas investigadoras de los mismos, seguros de que contribuirían a una muy culta empresa. 

(3) Estuvo casada con el Conde D. Ramón de Borgoña, hermana del Pontífice Calixto I I que, 
siendo Arzobispo de Viena, vino de peregrino a Santiago y. a él se debe la singular gracia del Ju ­
bileo Compostelano, comenzado el año 1180, y fué gran amigo del excelso Prelado D. Diego Gelmí-
rez. Este Conde, que murió en Graja l , tiene su sepulcro en el Panteón Real de la Basílica Santia-
guesa, donde también quiso enterrarse su hijo el Emperador D. AlfonsoVII; pero, al fin, lo fué 
en Toledo el 1157. E n opinión del historiador P . Mariano «no hubo persona más santa que él, sien­
do mozo; no vió España cosa más justa, ' fuerte y modesta, siendo varón». D.a Urraca donó a la 
Catedral Compostelana la Cabeza á% Santiago Alfeo, t ra ída de Jerusalén —según el Sr. López Fe-
rreiro— por el Arzobispo de Braga D. Mauricio hasta León en 1117. 

(4) E n la vi l la de Caldas pasó muchas temporadaff'Con tan distinguida familia y con todos 
los suyos la genial poetisa Rosalía de Castro. Por eso cuando la muerte del D. José (Julio de 1916) 
el esposo de la Cantora sublime había de escribir referente a su amigo: «Glorias, pasajeras vani­
dades, poder, de todo gozaste a tu hora; para tí como si nada fueran, pues sólo cuando hacías el 
bien te permitía el cielo pensar que no serías desconocido ni olvidado. Mas, antes, mucho antes que 
la muerte te hubiese llevado, ya la. ingratitud te había dicho —¡Duerme, mortal, en tu sepultura 
y en tu olvido. Q,ue si habías pensado un momento que tu honradez, tu inteligencia, tu ciega pasión 
por el hogar nativo y por los acrecentamientos y glorias de Galicia te daban derecho a que fueses 
recordado en donde sembraste el grano de tu amor y tu desinterés, ya te habían dicho!—; arre­
piéntete, todo fué inúti l . Y pues has prodigado el bien y cosechado los más tristes desengaños, no 
dudes, que los que todo te lo debían, eran los que más te honraban con sus indiferencias». (Bole­
tín de la R. A. G. ) . 
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ROMERÍA SERÁFICO-JACOBEA 
Los Colegiales de San Antonio de Herbón acuden con sus Profe­
sores a ganar el Jubileo del Apóstol Santiago. :-: :-: :-: :-: :-: 

Corno en anteriores Años Santos, ei Colegio franciscano de Herbón envió sus 
educandos a Compostela pa'ra lucrarse de las gracias espirituales del presente 
Jubileo Plen ís imo. Y el d ía 8 del corriente mes celebraron éstos su muy sim­
p á t i c a R o m e r í a Jacohea, haciendo a pie, ida y vuelta, el viaje. 

Los Colegiales vinieron a Santiago acompañados del Rector E v d o . P . J o s é 
Mosquera y de los Profesores Padres Ensebio U l l í b a r r i , Cesáreo Barbero y Pedro 
Colina, regresando con ellos, igualmente, a Herbón . 

E n la Cr ipta de l a Basí l ica , el P . Mosquera celebró la Misa, oyéndola y co­
mulgando todos los Colegiales, y a s a conclusión cantóse el Himno, pasando estos 
romeros franciscanos por la Puerta Santa. 

Seguidamente el Rector y los Profesores cumplimentaron al E m i n e n t í s i m o 
y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo. 

Los colegiales d i r ig iéronse luego al Convento de San Fraucisco, orando tam­
bién ante las venerandas cenizas del insigne m á r t i r Beato J u a n de Prado, Patro­
no de las Misiones de Marruecos, que 
desde el año de 1889 se guardan en 
una urna de cr is ta l debajo de la mesa 
del retablo mayor de su iglesia. 

Vis i taron los principales monu­
mentos santiagueses y retornaron an­
tes del mediodía a su plácido y aldea­
no Convento de las ce rcan ía s de Ja 
casita retiro del R u i s e ñ o r de, J?^ '^ . ha­
ciendo la comida en uno de los roble­
dales del Pa ra ra ello. 

Convento de San Antonio de Herbón, 

E l Convento de San Antonio, en i 
l a fel igresía de su nombre y muy cer-
cano de la v i l l a padronesa, debe su 
origen a la donación que los Canóni­
gos de I r i a hicieron en 1358 de terre­
nos a favor de F r a y Pedro de Nemancos y E r a y Gonzalo Mar iño , franciscanos 
para, fundar dicha Santa Casa (1). 

E n c u é n t r a s e , escondido, en una hondonada, besando los muros del mismo las 
fertilizadoras aguas del Tilla. 

E s t a muy famosa residencia de los hijos del Sera f ín de Asis , t ambién pere­
grino jacobeo en sus tiempos fundadores del Convento de Compostela, situada 
se ha l l a en una de las comarcas más lozanas de Gal ic ia , donde crecen las plantas 
de mayores cuidados, como que puede tenerse por el J a r d í n de l a T i e r r a P a d r o ' 
nesa. KWi, en el huerto de los frailes minoritas, á lzase, gallarda, cual si fuese 
terreno oriental, l a h i s tó r i ca palmera que dicen trajo de J e r u s a l é n el fundador 
del Convento. Es te tiene todas las trazas de un retiro aldeano. 

A l tiempo de l a invas ión fransesa servía de morada a muy virtuosos e infatiga­
bles misioneros, cuyo nombre —en opinión del Pvdo . P . Leg ís ima — «no se ha bo­
rrado todav ía de varios pueblos de Amér ica y , sobre todo, del piadoso pueblo ga­
llego que, por t r ad ic ión car iñosa , a ú n conserva la memoria de aquellos varones 
apostólicos» (2). Y el patriotismo demostrado por tales religiosos, a los que presi-

(1) Transcripción de documentos de diversos años sobre este particular por Ramón Tojo 
Pérez, Boletín de la «Real Academio Gallega», Año 2,°, n.0 12, 20 de Abr i l de 1907, 

(2) «Héroes y Márt ires Gallegos», pág . 214. 
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día el ilustre hijo Abauqueiro (Postmarcos de Abajo) F r , Andrés Sieira , infun­
dió gran enojo en las tropas napoleónicas hasta el extremo de saquearles su Santa 
Casa e Iglesia viéndose en el triste trance de tener que abandonarlas por espacio 
de a l g ú n tiempo. Del Seminario de Herhón había salido el grito de alarma al pue­
blo para combatirlas duramente por l a Comarca Padronesa, como también el efi­
caz auxilio con la generosa .cooporac ión de todas sus cosas. 

L a exc laus t rac ión de 1837 llevó, como a otros de nuestro país , el silencio a 
este aldeano Convento Seráfico, si bién dióse la circunstancia muy favorable para 
el mismo da que l a Mit ra Santiaguesa se encargara de su pertenencia. 

Por eso cuando, después de haberse instalado. otra vez en el Convento de 
Santiago la Comunidad franciscana, t r a t ó se de restablecer l a provincia de Com-
postela, fácil fué, mediante los buenos auspicios del entonces Arzobispo D . V i c ­
toriano Guisasola Rodr íguez , organizar al l í el antiguo Colegio, p reocupándose 
grandemente de ello el Rector del Compostelano Rvdo . P . J u a n Marquina y de 
los fundadores Rvdos. Padres Bernardo Díaz 3̂  J o a q u í n Quintana. 

A part ir de esta fecha 1890 l levan pasado por l a Escuela Seráfica de Herhón 
multi tud de jóvenes que adqui r ió en l a misma los conocimientos preliminares 
para luego en el Colegio de Santiago preparar los superiores, con destino a l a 
muy sufrida y albamente civil izadora labor misionista que los s impát icos Hijos 
de San Francisco verifican por todo el orbe. Y entre ellos se cuentan ilustres 
figuras virtuosas y culturales, cuyo ejemplo tienen muy presente los educandos 
de hoy que acaban de venir a templar sus armas mís t icas ante el Sepulcro glo­
rioso del Evangelizador y Tutelar de esta nuestra muy querida P a t r i a Españo la . 

Dichosos ellos que, en los albores de l a vida y ajenos a las falacias y torturas 
de las vanidades mundanas y de las ambiciones "sociales, amenazadoras de terr i­
ble a n a r q u í a , reciben el saludable pan del espír i tu en el apacible retiro que tuvo 
aquel tan grande, como desgraciado trovador de nuestra t ier ra , llamado J u a n 
Rodr íguez de la C á m a r a o del P a d r ó n , cuyos mortales restos quieren varios cro­
nistas que-a l l í tengan reposo, por haber pasado en dicha Santa Casa, servidor 
de l a Regla Minori ta, los irltimos años de su vida. 

Y dichosos ellos, porque la buena memoria del fraile poeta les hace tener 
muy presente las sen-timentales estrofas, all í compuestas, de su canción Fuego 
del Div ino amor: 

«La falsa gloria del mundo 
e vana prósperidat 
contempló 
coa pensamiento profundo 
el centro de su maldat 
penet ré . 
Oyga quien es sabidor 
el planto de la serena 
la quael, temiendo la pena 
de la tormenta mayor, 
plañe en el tiempo mejor. 

•A"sy Y0) preso de espanto, 
que la divina virtud 
offendí, 
comiendo mi triste planto 
fazer en mi iuventud 
desde aquí, 
los desiertos penetrando 
do con esquivo clamor 
pueda mis„culpas llorando, 
despedirme sin temor, 
de falso plazer e honor». 

C O R R I G E N D A . — E n la página 110, línea 41, dice Xesteiras y ú t b t leerse Monte mayor. 
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